LA HORA SANTA

HORA SANTA  SACERDOTAL

Oración.

Aquí nos tienes ¡oh buen Jesús¡, postrados ante tu divina Majestad, en el Santísimo Sacramento del Altar, para adorarte en compañía de los santos ángeles custodios del Sagrario. No somos dignos, Señor, como ellos, de estar ante tu divina presencia, pero nos llamas con insistencia, diciéndonos: “venid a mi sagrario ustedes los pecadores; tengo sed; tengo sed devoradora de ser amado de los hombres, pero no encuentro casi a nadie que tenga voluntad de aplacarla con retorno de amor cumplido y generoso.... No hallo quien me ofrezca en este estado de abandono un lugar de reposo....¡quieres tú consagrarme tu alma para que en ella descanse mi amor crucificado que el mundo entero menosprecia?. Quiero que tu corazón me sirva de asilo en el que me cobije para solazarme cuando los pecadores me persigan y me arrojen de los suyos.

Confundidos, Señor, con tan gracioso favor, nos acercamos a ti a saciar nuestra sed con las lágrimas de nuestro arrepentimiento. ¡Piedad, Señor, para este pecador, que te ha ofendido! ¡piedad! ¡perdón!.

Venimos a acompañarte en esta soledad, donde día y noche permaneces intercediendo por nosotros.

Quiero amarte por los que no te aman y morir victima de amor en el Sagrario.

Venimos a pedirte perdón por los pecadores, por los blasfemos que te maldicen, por los herejes que te injurian, por los que corrompen a la juventud, por los sacrílegos que te crucifican, por los sacerdotes que se arrepienten y se olvidan de ti.

Acepta esta hora santa que en compañía de nuestros ángeles custodios, venimos a ofrecerte en estos momentos en que tantos te ofenden, o al menos viven olvidados de ti. Amén.

Canto .........

INVOCACIONES POR LOS SACERDOTES:

Amado Jesús, humildemente postrados ante la pequeña hostia, en la cual te quisiste ocultar por un milagro de inmenso amor por nosotros, ponemos a tus plantas con filial ternura, nuestro entendimiento, corazón, en fin toda nuestra vida.

Venimos, Jesús, en unión de la Santísima Virgen, tu madre inmaculada, para estar contigo pues si como Dios estás en todas partes, y en cualquier parte te encontramos, sin embargo en este lugar nos llenamos de alegría por tu presencia real como Dios y Redentor.

Venimos a presentarte el homenaje humilde de los corazones que creaste y que son tuyos.  Humilde homenaje  de amor y gratitud.

Venimos a pedirte mucho y a conseguir todo, apoyados en tus palabras alentadoras; “ pedid y recibiréis”.

Venimos a pedirte, en espíritu de profunda súplica, por el mundo, por todos los hombres, especialmente por los sacerdotes, religiosos misioneros y religiosas.

Todos:
Señor ¡escucha nuestra oración, te imploramos por medio de tu madre Santísima!.

Sacerdote:
Fuiste tu  el que nos mandaste orar cuando miraste compadecido la desproporción del enorme campo de la mies y el reducido número de sus operarios. Y de tu alma enternecida, salió aquel: “pedid al señor de la viña que mande operarios a su mies”.

Todos:
Envía señor, operarios a tu mies ¡ no permitas que se pierda la cosecha.

Sacerdote:
Aquí estamos, Jesús, para suplicarte con humildad. El señor eres Tú y la viña son tus pobres almas: todos nosotros.

Todos:
¡La mies es mucha y pocos los operarios!. Aumenta el número de los cultivadores, a los cuales diste el encargo augusto de cooperar contigo en la obra suprema de las almas, que viniste a salvar con tu preciosísima sangre. ¡Pocos, oh Jesús!, muy pocos son los segadores, haz que ellos sean numerosos , y sus cosechas, abundantes.

Sacerdote:
¡Óyenos, Señor, Tú que eres el Don de infinita largueza y después de permitirnos disfrutar de los bienes del siglo, nos colmas con la incomparable felicidad de la dicha eterna!

Estableciste al Sacerdote como medianero entre ti y las criaturas, “¡menor que Dios pero mayor que hombre..!”. Tu cooperador; el Sacerdote, perpetúa al Divino Redentor y Santificador repite tus palabras ... Y con ellas la maravilla de tus obras:  “¡ Yo te bautizo .....Yo te perdono..... Este es mi cuerpo.... Este es el cáliz de mi sangre...!

Todos:
El Sacerdote es en verdad otro Cristo. Nosotros lo reconocemos, lo veneramos, vemos en él  tu adorable persona.

Sacerdote:
¡Señor!. Viniste a la tierra por amor de las almas, para redimirlas..... Viniste para satisfacer con tu doctrina la gran aspiración de toda criatura: poseer la felicidad, porque tu religión enseña en esta vida el camino de la felicidad y nos asegura alcanzarla en la otra.

Todos: 
Pero sin el Sacerdote, que comunica a Dios a las almas, estas se perderían.. y la felicidad sería imposible al pobre hombre lleno de contradicción e insatisfacción en este mundo adverso y malo.

Sacerdote:
 Sin el Sacerdote que predica la verdad y la hace conocer, sin el Sacerdote que perdona y levanta la naturaleza caída, sin el Sacerdote que consagra  y te coloca 
Señor, en los corazones de los hombres haciéndolos fuertes, la religión seria anémica y estéril.

Todos:
¡ Y Tú, Señor, no serás amado en la tierra! Y los hombres se apartaran de ti por no tener quien los encienda en el fuego de tu amor.

Sacerdote:
Nos imaginamos la desolación que causaría a Jesús, los templos cerrados, la privación del Santo Sacrificio de la Misa , tu ausencia en los altares; y también el silencio de la Buena Nueva.

Todos:
¡Señor, no nos dejes sin tus ministros, sin los dispensadores de tus gracias!.

Sacerdote:
Nos imaginamos desaparecida la admirable  “Liturgia de la Iglesia, que en su simbolismo grandioso acompaña al cristiano desde su cuna hasta el sepulcro”.

Pensamos con angustia, en vida sin asistencia espiritual; vemos las aflicciones de la conciencia  turbada sin el sacramento de la penitencia que socorre y pacifica.

Pensamos en una muerte sin amparo de la Iglesia, en la agonía final sin la presencia del Sacerdote que habla de confianza en Dios y prepara  el camino para la eternidad.

Todos:
¿ Y no socorrerás, Señor, a las almas mandándoles sacerdotes para que crean y se salven? ¿permitirás que se pierdan tantas almas rescatadas con tu sangre preciosísima?.

Sacerdote:
¡En verdad, Señor,  tu corazón compasivo guarda delicados sentimientos para con estas necesidades; si, ese tu corazón que no podía ver la amargura o el dolor sin proporcionar socorro... Ese corazón que se conmovía, obrando milagros para dar también con prontitud el alimento material a las multitudes hambrientas!

A nosotros nos has enriquecido, señor, de mil maneras....pero en contraste con tantos bienes materiales, lamentamos la escasez de tu palabra .

Todos:

¡Jesús!, para que seas conocido y amado, para que tu nombre sea alabado, para que tu voluntad sea cumplida y tu reino venga a nosotros, concédenos sacerdotes, señor.

Sacerdote:
Para que tu nombre sea santificado en nuestra parroquia, en nuestras familias en todo México.

Todos:
¡Concédenos sacerdotes y religiosos, Señor!.

Sacerdote:
Para que tu reino venga a nosotros, a nuestros corazones y al corazón de nuestros hijos.

Todos:
¡Concédenos, Señor, hermanos y hermanas educadores en la fe!

Sacerdotes:
Para ofrecerte cada día sobre el altar el Santo Sacrificio que redime nuestros pecados y purifica a nuestros difuntos.

Todos:
¡Concédenos sacerdotes, Señor!

Sacerdote:
Para que sean absueltos nuestros pecados y recobremos la gracia y la paz del espíritu.

Todos:
¡Concédenos sacerdotes, Señor!

Canto ...............

LECTURA:

“De la carta a los Hebreos”  (hb. 4, 14-16; 5, 1-10)

Tenemos pues, un sumo sacerdote excepcional, que ha entrado en el mismo cielo, Jesús, el Hijo de Dios. Esto es suficiente para que nos mantengamos firmes en la fe que profesamos. Nuestro sumo sacerdote no queda indiferente ante nuestras debilidades, pues ha sido probado en todo igual que nosotros, a excepción del pecado.

Por lo tanto, acerquémonos, con plena confianza al Dios de bondad, a fin de obtener misericordia y hallar la gracia del auxilio oportuno.

Todo Sumo Sacerdote es tomado de entre los hombres, y le piden representarlos ante Dios y presentar sus ofrendas y víctimas por el pecado. Es capaz de comprender a los ignorantes y a los extraviados, pues también lleva el peso de su propia debilidad; por esta razón debe ofrecer sacrificios por sus propios pecados al igual que por los del pueblo.

Pero nadie se apropia esta dignidad, sino que debe ser llamado por Dios, como lo fue Aarón. Y tampoco Cristo se atribuyó la dignidad de Sumo Sacerdote, sino que se la otorgó aquel que dice: Tú eres mi hijo te he dado vida hoy mismo.

En otro lugar se dijo: Tú eres sacerdote para siempre a semejanza de Melquisedec.

En los días de su vida mortal presentó ruegos y súplicas a aquel que podía salvarlo de la muerte; este fue su sacrificio, con grandes clamores y lágrimas, y fue escuchado por su religiosa sumisión. Aunque era hijo, aprendió en su pasión lo que es obedecer. Y ahora, llegado a su perfección, es fuente de salvación eterna para todos los que obedecen, conforme a la misión que recibió de Dios: sacerdote a semejanza de Melquisedec.

Sacerdote: Reflexión

Momentos de silencio....

Canto ..........
LETANÍA

A nuestro Santísimo Padre,

envuélvelo en tu gracia, Señor

A los Cardenales y Delegados apostólicos,

envíales tu luz, Señor.

A los Arzobispos y Obispos,

Dales tu  dones,  Señor.

A los sacerdotes de seminarios,

dales tu ciencia, Señor.

A los sacerdotes diocesanos,

nunca los dejes, Señor.

A los sacerdotes religiosos,

hazlos perfectos, Señor.

A los sacerdotes en los hospitales,

Dales constancia, Señor.

A los sacerdotes enfermos,

Sánalos Señor.

A los sacerdotes tibios,

enfervorízalos, Señor.

A los sacerdotes débiles,

fortalécelos, Señor.

A los sacerdotes tentados,

dales el triunfo, Señor.

A los sacerdotes en pecado,

dales tu gracia, Señor.

A los sacerdotes pobres,

socórrelos , Señor.

A los sacerdotes celosos,

ayúdalos Señor.

A los sacerdotes que desean amarte,

enciéndelos, Señor.

A los sacerdotes tristes,

consuélalos Señor.

A los sacerdotes turbados,

dales paz, Señor.

A los sacerdotes ancianos,

sostenlos, Señor.

A los sacerdotes jóvenes,

impúlsalos a tu gloria, Señor.

A los sacerdotes aislados,

acompáñalos, Señor.

A los sacerdotes atados a lo terreno,

rompe sus cadenas, Señor

A los sacerdotes misioneros,

protégelos, Señor.

A los sacerdotes predicadores,

ilumínalos, Señor.

A los sacerdotes directores de almas,

instrúyelos, Señor.

A los sacerdotes párrocos,

dales tino, Señor.

De los sacerdotes vicarios,

no te apartes, Señor.

A los sacerdotes difuntos,

dales la gloria, Señor

De toda la iglesia militante y purgante,

Apiádate Señor

CANTO........

*Dales pureza, Señor.

*Dales ciencia, señor.

*Dales virtudes, Señor.

*Dales paciencia y caridad.

*Dales obediencia y benignidad.

*Dales amor al estudio y a tu ley.

*Dales celo ardiente por las almas.

*Dales fuego divino, para que abracen  los corazones.

*Dales intenso amor a la eucaristía.

*Dales humildad y  talento.

*Dales escrupulosidad en observar tus *mandatos.

*Dales grande sumisión a sus prelados.

*Dales gran adhesión a la santa sede.

*Dales horror a las cosas del mundo.

*Dales respeto a su dignidad.

*Dales un gran amor a María.

*Dales rectitud y justicia.

*Dales el don del consejo.

*Dales fortaleza en sus trabajos.

*Dales un grande amor a la cruz.

*Dales resignación a sus penas.

*Dales caridad universal con las almas.

*Dales humildad y generosidad.

*Dales vida sobrenatural y divina.

*Aparta su corazón de la avaricia

*Aparta de sus cuerpos la pereza y la ociosidad.

*Haz que vivan en la tierra del cielo.

*Haz que sean la luz de las almas.

*Haz que sean espejos de santidad.

*Haz que sean la sal de la tierra.

*Haz que practiquen el sacrificio y la abnegación.

*Haz que enamoren los corazones de María.

*Haz que salven muchas almas.

*Haz que sean otros Cristos.

*Hazlos santos de cuerpo y alma.

*Que sus Misas sean siempre dignas.

*Que su conducta edifique.

*Que su trato atraigan las almas a Dios.

*Que siempre estén practicando alguna virtud.

*Que comuniquen pureza.

*Que sean hombres de oración.

*Que procuren la hermosura de sus templos.

*Que no les preocupe sino la salvación de las almas.

*Que siempre señalen el cielo.

*Que sean fieles a su vocación sacerdotal.

*Que nunca claven espinas en tu corazón.

*Que en los confesionarios sean otros Jesús.

*Que solo toquen la tierra para santificarla.

*Que ardan en tu amor y en el de María.

*Que jamás  den el mal ejemplo.

*Que no se cansen de alabarte.

*Que sus pasos sean todos para la gloria de Dios.

*Que su porte exterior sea sencillo y santo.

*Que no se mezclen en las cosas mundanas.

*Que se den siempre a respetar.

*Que utilicen todos los medios en bien de las almas.

*Que sus manos solo sepan bendecir.

*Que sus labios jamás se manchen con las cosas profanas.

*Que sus pies solo caminen en pos de las almas.

*Que sus ojos miren a María.

*Que sus pensamientos sean sobrenaturales.

*Que su corazón sea un continuo incensario

*Que el Espíritu Santo los posea, les regale con profusión sus dones y sus frutos los enamore de la Trinidad Santísima y entonces se renovará la faz en la tierra.  Amén.

Canto .....

ORACIÓN

Sacerdote:

señor tú que eres quien provee de pastores a la comunidad cristiana haz que tu espíritu suscite sacerdotes dignos del altar, llenos de piedad y fortaleza para anunciar tu evangelio con bondad y valentía, enséñalos a no buscar quien les sirva sino a servir, concédeles ser infatigables, constantes en la oración, alegres bondadosos, administradores fieles de tus sacramentos, al cumplimiento de su ministerio y desempeñar un servicio digno de ti, guiado como buenos pastores a la comunidad que les has confiado y gozar de tu amor eternamente. Por Jesucristo nuestro señor.

Todos
 
Amén.

Bendición y reserva del Santísimo.

HORA SANTA

Te adoro con devoción, Dios escondido, oculto verdaderamente bajo estas apariencias, A ti se somete mi corazón por completo y se rinde totalmente al contemplarte.

Al juzgar de ti, se equivocan la vista, el tacto, el gusto; pero basta el oído para creer con firmeza; creo todo lo que ha dicho el Hijo de Dios: nada es más verdadero que esta palabra de verdad. En la cruz se escondía sólo la Divinidad, pero aquí se esconde también la Humanidad; creo y confieso ambas cosas, y pido lo que pidió aquel ladrón arrepentido. No veo las llagas como las vio Tomás pero confieso que eres mi Dios: haz que yo crea más y más en Ti, que en Ti espere y que te ame. ¡Oh memorial de la muerte del Señor! Pan vivo que das vida al hombre: concede a mi alma que de Ti viva y que siempre saboree tu dulzura. Señor Jesús, bondadoso pelícano, límpiame a mí, inmundo, con tu Sangre, de la que una solo gota puede liberar de todos los crímenes al mundo entero. Jesús, a quien veo oculto, te ruego que se cumpla lo que tanto ansío: que al mirar tu rostro cara a cara, sea yo feliz viendo tu gloria. Amén.

ESTACION

MOMENTO DE SILENCIO

GENESIS 1, 1-2

Al principio creó Dios el cielo y la tierra.

La tierra era una soledad caótica y las tinieblas

cubrían el abismo, mientras el Espíritu de Dios aleteaba sobre las aguas.

PALABRA DE DIOS.

CANTO:

El Espíritu del Señor,

lleno la faz de la tierra,

aleluya, aleluya, aleluya

SILENCIO

ISAIAS 11, 1-2

Saldrá un brote del tronco de Jesé, un retoño brotará de sus raíces.

Sobre el reposará el espíritu del Señor:

espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo y de fortaleza, espíritu de ciencia y de temor del Señor.

PALABRA DE DIOS.

ORACION AL ESPIRITU SANTO PARA PEDIR SUS DONES

¡Oh Espíritu Santo!, llena de nuevo mi alma con la abundancia de tus dones y frutos. Haz que yo sepa, con el don de SABUDURIA, tener gusto por las cosas de Dios que me haga apartar de las terrenas.
Que sepa, con el don de ENTENDIMIENTO, ver con fe viva la importancia y belleza de la verdad cristiana.
Que, con el don de CONSEJO, ponga los medios más conducente para santificarme, perseverar y salvarme.
Que con el don de FORTALEZA, me haga vencer todos los obstáculos en la confesión de la fe y en el camino de la salvación.
Que sepa, con el don de la CIENCIA, discernir claramente entre el bien y el mal, lo falso de lo verdadero, descubriendo los engaños del demonio, del mundo y del pecado.
Que con el don de PIEDAD, ame a Dios como Padre, le sirva con fervorosa devoción y sea misericordioso con el prójimo.
Finalmente que con el don de TEMOR DE DIOS, tenga el mayor respeto y veneración por los mandamientos de Dios, cuidando de no ofenderle jamás con el pecado.
Lléname, sobre todo de tu AMOR divino; que sea el móvil de toda mi vida espiritual; que, lleno de Unción, sepa enseñar y hacer entender, al menos con mi ejemplo, la belleza de vuestra doctrina, la bondad de vuestros preceptos y la dulzura de vuestro amor. Amén.
CANTO

DIVINO ESPÍRITU, BAJAD,(2)

Y EN LLAMAS DE AMOR,

DE AMOR A TODOS ABRAZAD, (2)

Así como en Pentecostés,

así como en Pentecostés

derrama, Señor,

aquí tu Espíritu de amor.(2)

Amor del Padre y del Hijo(2)

infunde Señor

tu luz en nuestro corazón.(2)

MOMENTOS DE SILENCIO

ORACION

¡ Oh! Espíritu Santo,
Don de Dios y fuerza de lo alto.
Fuente de agua brotante de vida eterna
desciende y mora en nuestro corazones.
Haznos verdaderos adoradores del Padre
y testigos de Jesús para llevar su nombre hasta los confines de la tierra.
San Juan 4, 31

EL QUE VIENE DEL CIELO

El que viene de lo alto está sobre todos. El que tiene su origen en la tierra es terreno y habla de las cosas de la tierra; el que viene del cielo da testimonio de lo que ha visto y oído; sin embargo, nadie acepta su testimonio, reconoce que Dios dice la verdad, porque cuando habla aquel a quien Dios envió, es Dios mismo quien habla, ya  que Dios le ha comunicado plenamente su Espíritu. El Padre ama al Hijo y le ha confiado todo. El que cree en el Hijo, tiene vida eterna; pero quien no lo acepta, no tendrá esa vida, sino que está sujeto al castigo de Dios.

MOMENTO DE SILENCIO

CANTO

ESPÍRITU SANTO, VEN, VEN(3)

EN EL NOMBRE DEL SEÑOR.

Acompáñame, condúceme

Toma mi vida.

Santifícame, transfórmame.

Espíritu Santo ven, ven.

Fortaléceme, consuélame

en mis pesares.

Resplandéceme, libérame,

Espíritu Santo ven, ven.

MOMENTOS DE SILENCIO

SAN JUAN 15, 15-17

Si me aman, obedecerán mis mandamientos; y yo rogaré al Padre y les dará otro Consolador, para que esté siempre con ustedes. Es el Espíritu de la verdad que no puede recibir el mundo, porque ni lo ve ni lo conoce; ustedes, en cambio, lo conocen porque viven en ustedes y con ustedes está.

REFLEXION

MOMENTOS DE SILENCIO.
ORACION PARA PEDIR LOS DOCE FRUTOS DEL ESPIRITU SANTO
Espíritu Santo, amor eterno del Padre y del Hijo, dígnate concederme el fruto de CARIDAD, que me una a ti por medio del amor; el fruto de GOZO ESPIRITUAL, que me llene de una Santa alegría aún en medio de las aflicciones; el fruto de la PAZ, que produzca en mí la tranquilidad de la conciencia; el fruto de PACIENCIA, que me haga amar la cruz y me ayude a llevarla; el fruto de BENIGNIDAD, que me incline a socorrer las necesidades de mis prójimos; el fruto de BONDAD, que me haga benéfico para todos; el fruto de LONGAMINIDAD, para que me sostenga en las contrariedades; el fruto de MANSEDUMBRE, para que me haga soportar tranquilamente todo cuanto haya de molesto en el prójimo; el fruto de FE, que me penetre de que me penetre de respeto y amor a la palabra de Dios; el fruto de CONTINENCIA, que conserve mi cuerpo en la Santidad; el fruto de la CASTIDAD, a fin de que, permaneciendo siempre puro mi corazón en la tierra, merezca verte eternamente en la mansión de tu gloria.
CANTO

Oh deja que el Señor te envuelva
en su Espíritu de amor,
Satisfaga hoy tu alma y corazón.
Entrégale lo que El te pide
y su Espíritu vendrá,
sobre ti vida nueva te dará.
CRISTO, ¡OH, CRISTO!,
VEN Y LLANANOS
CRISTO, ¡OH CRISTO!
LLENANOS DE TI.
Alzamos nuestra voz con gozo
nuestra alabanza a Ti,
con dulzura te entregamos nuestro ser.
Entrega todas tus tristezas
en el nombre de Jesús,
y abundante vida hoy tendrás en El.
SILENCIO
PRECES AL ESPIRITU SANTO EN FORMA DE LETANIA
Señor, ten piedad de nosotros                      Señor ten piedad
Cristo, ten piedad de nosotros
Señor, ten piedad de nosotros
Padre omnipotente
Jesús, Hijo eterno del Padre
Espíritu del Padre y del Hijo y amor infinito del Uno y del Otro, Santifícanos.
Trinidad Santísima, óyenos.
Espíritu Santo que procede del Padre y del Hijo, ven a nosotros. Promesa del Padre, ven a nosotros. Don del Dios Altísimo,
Rayo de luz celeste, fuente de agua, viva,
Espíritu de amor y de verdad,
Espíritu de sabiduría e inteligencia,
Espíritu de concejo y de fuerza,
Espíritu de ciencia y piedad,
Espíritu de temor del Señor,
Espíritu de gracia y de oración
Espíritu de paz de dulzura.
Cordero de Dios  que borras los pecados del mundo:
Cordero de Dios  que borras los pecados del mundo:
Infúndenos el Espíritu de sabiduría y devoción
Derrama en nuestras almas los dones del Espíritu Santo,
BENDICION:

HORA SANTA PARA EL JUBILEO.
SALMO. 50
Misericordia, Dios mío, por tu bondad;
Por tu inmensa compasión borra mi culpa;
Lava del todo mi delito, limpia mi pecado.
Pues yo reconozco mi culpa;
Tengo siempre mi pecado:
Contra ti, contra ti solo pequé,
Cometí la maldad que aborreces.
En la sentencia tendrás razón,
En el juicio brillará tu rectitud.
Mira, que en la culpa nací,
Pecador me concibió mi madre.
Te gusta un corazón sincero,
Y en mi  interior me inculcas sabiduría.
Rocíame con el hisopo: quedaré limpio;
Lávame: quedaré más blanco que la nieve.
Hazme oír el gozo y la alegría,
Que se alegren los huesos quebrantados.
Aparta de mis pecados tu vista,
Borra en mí toda culpa.
¡Oh Dios¡ crea en mí un corazón puro,
renuévame por dentro con espíritu firme;
no me arrojes  lejos de tu rostro,
no me quites tu santo  espíritu
devuélveme la alegría de tu salvación
afiánzame con espíritu generoso:
enseñaré a los malvados tu caminos
los pecadores volverán a ti.
Líbrame de la sangre, ¡oh Dios,
Dios salvador mío!,
Y cantará mi lengua tu justicia.
Señor me abrirás los labios,
Y mi boca proclamará tu alabanza.
Los sacrificios no te satisfacen;
Si te ofreciera un holocausto, no lo querrías.
Mi sacrificio es un espíritu quebrantado:
Un corazón quebrantado  y humillado
Tu no lo desprecias, Señor.
Señor, por tu bondad, favorece a Sión,
Reconstruye las murallas de Jerusalén:
Entonces aceptarás los sacrificios rituales,
Ofrendas y holocaustos,
Sobre tu altar se inmolarán novillos.
SILENCIO........
CANTO: Altísimo Señor.
LECTURA DEL TRATADO DE FAUSTINO LUCIFERANO SOBRE LA TRINIDAD.
Nuestro Señor fue verdaderamente ungido en su condición humana, ya que fue verdadero rey y verdadero sacerdote, las dos cosas a la vez, tal y como convenía a su excelsa condición. El salmo nos atestigua su condición de rey  cuando dice: yo mismo he establecido a mi Rey en Sión, mi monte santo. Y el mismo Padre atestigua su condición de sacerdote, cuando dice: tú eres Sacerdote Eterno según el rito de Melquisedec. Aarón fue el primero en la ley antigua que fue constituido Sacerdote, por la unción del  crisma y , sin embargo, no se dice: según el rito de Aarón, para que nadie crea que el Salvador posee el sacerdocio por sucesión. Porque el sacerdocio de Aarón se trasmitía por sucesión, pero el sacerdocio del Salvador no pasa a los otros por sucesión, ya que el permanece, Sacerdote para siempre, tal como está escrito: tú eres Sacerdote eterno según el rito de Melquisedec.
El Salvador es, por lo tanto, Rey y Sacerdote según su humanidad, pero su unción no es material, sino espiritual. Entre los israelitas los reyes y sacerdotes lo eran por una unción material de aceite; no que fuesen ambas cosas a la vez sino que unos eran reyes y otros eran sacerdotes; solo a Cristo pertenece la perfección y la plenitud en todo, él, que vino a dar plenitud a la ley.
Los israelitas, aunque no eran las dos cosas a la vez, eran, sin embargo, llamados cristos (ungidos), por la unción material del aceite que los constituía reyes o sacerdotes. Pero el Salvador, que es el verdadero Cristo, fue ungido por el Espíritu Santo, para que se cumpliera lo que de él estaba escrito: por eso el Señor , tu Dios, te ha ungido con aceite de júbilo entre todos tus compañeros. Su unción supera a la  de sus compañeros, ungidos como él, porque es una unción de júbilo, lo cual significa el Espíritu Santo.
Sabemos que esto es verdad por las palabras del mismo Salvador. En efecto, habiendo tomado el libro de Isaías, lo abrió y leyó: el Espíritu del Señor está sobre mi, porque el Señor me ha ungido; y dijo a continuación que entonces que cumplía aquella profecía que acababan de oír. Y, además, Pedro, el príncipe de los apóstoles enseñó que el crisma con que había sido ungido el Salvador es el Espíritu Santo y el poder de Dios, cuando, en los Hechos de los Apóstoles, hablando con el centurión, aquel hombre lleno de piedad y de misericordia dijo entre otras cosas: Jesús de Nazareth empezó su actividad por Galilea después de bautismo predicado por Juan; Dios lo ungió con el poder del Espíritu Santo y pasó haciendo el bien y devolviendo la salud a todos los que estaban esclavizados por el demonio.
Vemos, pues, cómo Pedro afirma de Jesús que fue ungido, según  su condición humana, con poder del Espíritu Santo. Por esto Jesús, en su condición humana, fue con toda verdad Cristo o ungido, ya que por la unción del Espíritu Santo fue constituido Rey y Sacerdote eterno.
SILENCIO
HIMNO
Señor, tú me llamaste
Para ser instrumento de tu gracia,
Para anunciar la Buena Nueva,
Para sanar las alma.
Instrumento de paz y justicia,
Pregonero de todas tus palabras,
Agua para calmar la sed hiriente,
Mano que bendice y que ama.
Señor tú me llamaste
Para curar los corazones heridos
Para gritar, en medio de las plazas,
Que el amor está vivo,
Para sacar del sueño a los que duermen
Y liberar al cautivo.
Soy  Serra blanda entre tus dedos,
Haz lo que quieras conmigo.
Señor, tú me llamaste
Para salvar al mundo ya cansado,
Para amar a los hombres
Que tú Padre me diste como hermanos.
Señor, me quieres para abolir las guerras
Y aliviar la miseria y el pecado;
Hacer temblara las piedras
Y ahuyentar a los lobos del rebaño .Amén.
LA GRACIA DE COMUNICARSE.
Señor Jesús,
Llamaste “amigos” a los  discípulos
porque. les abriste tu intimidad.
Pero, ¡qué difícil es abrirse, Señor¡
¡Cuánto cuesta rasgar el velo del propio misterio¡
¡Cuántas trabas se interponen en el camino¡
Pero se bien, Señor, que sin comunicación
No hay amor.
Y que el misterio esencial de la fraternidad
Consiste en ese juego de abrirse  y acogerse
Unos a otros.
Hazme comprender, Señor, que fui creado
No como un ser acabado y encerrado
Sino como una tensión y movimiento hacia los demás;
Que debo participar de la riqueza de los demás
Y dejar que los demás participen de mi riqueza;
Y que encerrarse es muerte y abrirse es vida, libertad, madurez.
Señor Jesucristo, Rey de la fraternidad,
Dame la convicción  y el coraje de abrirme;
Enséñame el arte de abrirme.
Rompe en mi los retraimientos y miedos
Bloqueos y timideces.
Que obstaculizan la corriente de la comunión.
Dame la generosidad para lanzarme sin miedo.
En ese juego enriquecedor de abrirme y acoger.
Danos la gracia de la comunicación , Sr. Jesús.
OFRECIMIENTO DE LA HORA SANTA

Todos: Señor mío Jesucristo, que por amor a los hombres estás de noche y de día en este Sacramento lleno de piedad y de amor esperando, llamando, recibiendo a todos los que vienen a visitarte; creo que estás presente en el Santísimo Sacramento del altar. Te adoro desde el abismo de mi nada , te doy gracias por todos los beneficios concedidos, especialmente por haberme dado en este Sacramento Tu cuerpo, Sangre, Alma y divinidad; por haberme dado pór Madre a la Virgen María y por Padre a Señor San José. Adoro tu amantísimo corazón y deseo adorarlo por tres fines: el primero en agradecimiento de esta tan rica dádiva; el segundo para desagraviarte de todos los ultrajes y desprecios que  has recibido en este Sacramento y el tercero para pedirte por las necesidades de la Iglesia.

MOMENTOS DE SILENCIO.

Canto Hoy en oración. No.19.(últimas hojas del libro).

SALMO DE UN CORAZÓN ABIERTO

OH Dios, Tú eres mi Dios por Ti madrugo.

Por Ti que me llamas de nuevo a la existencia

Por Ti que animas mi vida y la despiertas.

Por Ti que abres mi corazón a la luz

Y lo llamas a estar atento, vigilante.

Por Ti que me quieres presente, unificado

Todo entero en armonía.

Tengo sed de Ti, de Tu amor y lealtad.

Tengo sed de Tí, de Tu paz y perdón.

Tengo sed de Tí, de tu pureza y alegría.

Mi carne tiene ansia de Ti,

como tierra reseca, agostada sin agua.

Mi corazón en mi interior se alegra,

viendo tu fuerza y tu gloria,

tu lealtad vale más que la vida.

tu amistad más que todos los triunfos.

Quiero saciarme de tu presencia.

Quiero llenarme de tu espíritu.

MEDITACIÓN EN SILENCIO.

Incorporados a JESUCRISTO, glorifiquemos al PADRE en la alegría del ESPIRITU SANTO.

Señor JESUCRISTO: Este pueblo de Dios, que en audacia y fiados de tu ayuda, quieren ser fermentos vivo en esta comunidad y se postran reverentes a Ti.

Todos:   Queremos CONOCERTE, queremos AMARTE, queremos SUFRIR POR TI.

Lector:   Queremos ser tuyos, Señor, los tuyos de veras: Los que no duden, los que no titubeen, los que no se desalienten, los que no conozcan las medias tinta ni las posturas ambiguas; por esto, es esta hora apostólica, en amigable intimidad,, te rogamos que nos ENSEÑES, que nos FORMES y nos ENCIENDAS en Santa valentía y en afanes apostólicos.

Todos:  Señor: Eres nuestro DIOS Y MAESTRO, sólo Tú tienes palabras de  vida eterna. ¡Que conozcamos el don  de Dios! Eres nuestro HERMANO Y AMIGO, Eres nuestro único Señor, Señor de todas las cosas, ¡Haznos apóstoles de tu REINO, miembro vivo de tu Santa IGLESIA! ¡Danos el brío ilusionado de ser testigos tuyos  ante los hombres!

Lector:  En esta hora Santa, permaneceremos al pie de tu Cruz, con tu Madre y Señora, como San Juan el apóstol de la invencible fidelidad.

Todos: Señor: Nos acercamos a tu SANTA Cruz adorando el misterio de tu Pasión, abrazamos tu cuerpo destrozado de tormentos y ensangrentado de heridas.

Quisiéramos sentir en nuestras frentes culpables, la sangre que brota de tus llagas.

Besamos tu rostro manchado de polvo, y de tus labios entreabiertos recogemos aquel –TENGO SED- que abrasa tu alma de sed divina.

En firme vigilia, rodeamos tu Cruz sacrosanta para ACOMPAÑARTE en tu hora suprema, para orar contigo por la IGLESIA, para COMPARTIR tus dolores y anhelos; para CONSOLARTE en las presentes angustias de tu IGLESIA, para DESCARGAR nuestros pecados e ingratitudes; y para PAGAR: por los pecados de todos los cristianos y de todos los que no lo son todavía, de los cuales nos sentimos responsables ante TI.

CANTO

Tú reinaras, este es el grito

que ardiente exhala nuestra Fe;

Tu reinaras, ¡Oh Rey Bendito!

pues tú dijiste: Reinaré.

Reine Jesús por siempre

Reine su corazón,

en nuestra Patria

en nuestro suelo

que es de María la Nación. (2.

Lector:  ¡Queremos que Cristo reine sobre nosotros!

Todos:  Amén.

Lector:  ¡Alabado sea JESUCRISTO!

Todos:  Amén

Lector:  ¡Venga a nosotros tu Reino!

Todos:  PADRE NUESTRO. ¡Venga a nosotros tu Reino. !

MEDITACIÓN EN SILENCIO.

Lector:  EL PECADO hiere el corazón de CRISTO, priva al hombre de la VIDA DIVINA; le arrebata el mejor de los dones; ofende a la justicia de Dios.

Pidamos al Señor su misericordia por nosotros, por nuestros hermanos comprometidos, por todos los Cristianos.

Todos:  Señor: Míranos con ojos de misericordia y perdón. Sentimos dolor por nuestras infidelidades  y las infidelidades de tus hijos.

No mires la ruindad  de nuestra vida, sino el amor con que nos amaste en la Cruz.

Lector:   Por nuestras incomprensibles flaquezas, por el desprecio con que a veces oímos tu voz.

Todos: Perdón, Señor, Perdón.

Lector:  Por la tardanza en aceptar tus exigencias. Por la tibieza con que andamos tu camino, por los “peros” que ponemos en tu amor; por nuestras cobardías ante una sonrisa cualquiera.

Todos  perdón, Señor, Perdón.

Lector:  Por no haber aceptado con la  generosidad que debiéramos, el plan de santificación que te has formado sobre cada uno de nosotros.

Todos:   Perdón, Señor, Perdón.

Lector:  Por las INJUSTICIAS que hemos  cometido con los que están en torno nuestro, desconociendo en ellos tu rostro y alimentando neciamente nuestro EGOISMO.

Todos:   Perdón, Señor, Perdón.

Lector:  Por nuestros pecados de omisión: porque tienes hambre y no  te hemos dado de comer; estás desnudo y no te hemos procurado vestido; vives en chozas infrahumanas y no te hemos dado  y no te hemos dado techo seguro.

Todos:   Perdón, Señor, Perdón.

Lector:   Por nuestra falta de UNION con los demás, que muchas veces ha hecho infructuosos los esfuerzos evangelizadores de la Iglesia.

Todos:   Perdón, Señor, Perdón.

Lector:  Por la rutina en nuestras comuniones, por el desaliento ante los sacrificios, por la pereza en practicar el bien, por la debilidad en arrancar nuestros defectos.

Todos:   Perdón, Señor, Perdón.

Lector:  Por nuestra falta de fe, de ardor en el apostolado, por nuestra apatía en la conquista de las almas, por no haber defendido los derechos de tu Reino.

Todos:   Perdón, Señor, Perdón.

Lector:   Por los que corrompen a sus hermanos con las promesas de la falsa felicidad.

Todos:   Perdón, Señor, Perdón.

Lector:  Por los jóvenes que entran a formar un hogar sin hacerte SEÑOR de su hogar; por las familias que viven al margen de tu ley, por los padres que descuidan la cristiana educación de sus hijos.

Todos:   Perdón, Señor, Perdón.

Lector:  Por los que se tiene por cristianos, y no viven en GRACIA, y rehúsan ser apóstoles.

Todos:   Perdón, Señor, Perdón.

Lector:  Por nuestros pecados, por los pecados del mundo entero.

Todos:   Perdón, Señor, Perdón. ( Se repite tres veces.)

CANTO.

Perdón oh Dios mío.

Perdón e indulgencia,

perdón y clemencia,

perdón y piedad.

INVOCACIONES AL CORAZON DE JESÚS.

Uno: Jesús manso y humilde de corazón

Todos: haz mi corazón semejante al tuyo.

U: Jesús que me llamas para que vaya a Ti,

T: pon mi corazón junto al tuyo.

U: Jesús en cuyo amor está la felicidad,

T: Toma mi corazón y sea todo tuyo.

U: Corazón Eucarístico de Jesús,

T: Aumenta en nosotros la fe, la esperanza y caridad.

U: Divino Corazón de Jesús,

T: Convierte a los pecadores, salva a los moribundos ,libra a las almas de purgatorio.

U: Sagrado Corazón de Jesús

T: Venga a nosotros tu reino.

U:  Sagrado Corazón de Jesús,

T: Protege a nuestras familias.

U: Sagrado Corazón de Jesús,

T: Ten piedad de nosotros.

U: Sagrado Corazón de Jesús,

T: En Ti confío.

MOMENTOS DE SILENCIO

Canto: Tú has venido a la orilla. No.349

CONSAGRACIÓN AL SAGRADO CORARAZON

Todos:  ¡Sagrado Corazón! Míranos a tus plantas, adorando tu grandeza divina. Con honda gratitud reconocemos que nos has elegido entre muchos para estar contigo en este momento.

Queremos ser tuyos  ser tuyos de veras, Señor; y por mediación de la Virgen Santísima, nuestra madre, nos consagramos a Ti. Queremos tener el alma vestida siempre de Gracia. Danos fuerza para llevar la Cruz mientras nos dure la vida. Aunque todos a nuestro alrededor sean cobardes, queremos, Señor, ir contra la corriente detrás de Ti, que eres Camino, la Verdad y la Vida.

Jesús nuestro, haznos apóstoles. Enséñanos a rezar. Danos el ansia de la Sagrada Comunión, enséñanos a predicarte con nuestra vida y con nuestra palabra. Haz Señor, que abramos para todos los hombres un ancho camino a tu Gracia, haz que el mundo vuelva a Ti, aunque nos cueste la vida. Amén.

CANTO:

MOMENTOS DE SILENCIO

BENDICION Y RESERVA DEL SANTISIMO

Tantum ergo sacraméntum
venerémur cérnui,
et antíquum documéntum
novo cedat rítui;
praestet fides suppleméntum
sénsuum deféctui.
Genitóri genitóque
laus et iubilátio,
salus, honor, virtus quoque
sit et benedíctio;
procedénti ab utróque
compar sit laudátio. Amén.
V.  Panem de caelo praestitísti eis.

R. Omne delectaméntum in se habéntem.

HORA SANTA

HIMNO

Presentemos a Dios nuestras tareas
Levantemos orantes nuestra manos
Porque hemos realizado nuestras vidas
por el trabajo.
Cuando la tarde pide ya descanso
Y Dios esta más cerca de nosotros,
Es hora de encontrarnos en sus manos
llenos de gozo.
En vano trabajamos la jornada,
Hemos corrido en vano hora tras hora,
Si la esperanza no enciende sus rayos,
En nuestra sombra.
Hemos topado a Dios en el bullicio,
Dios se canso conmigo en el trabajo,
Es hora de buscar a Dios adentro,
Enamorado.
La tarde es un trisagio de alabanza,
La tarde tiene fuego del Espíritu,
Adoremos al Padre en nuestras obras,
Adoremos al Hijo. Amén.
CANTO: Cristo esta conmigo

Cristo esta conmigo,

junto a mi va el Señor,

me acompaña siempre

en mi vida hasta el fin.

Ya no temo Señor a la noche,

ya no temo Señor la oscuridad
SALM0        22
El Señor es mi pastor, nada me falta.
En verdes praderas  me hace recostar,
Me conduce hacia fuentes tranquilas y
Repara mis fuerzas,
Por ser un Dios fiel a sus palabras
Me guía por el sendero justos,
Nada temo porque tu estas conmigo
Tu vara y tu callado me dan seguridad
Tu mismo me preparas la mesa
A despecho de mis adversarios
Me unges la cabeza con perfume
Y llenas mi copa hasta los bordes.
Tu bondad y misericordia
Me acompañarán todos los días de mi vida
Y vivire en la casa del Señor por días sin término.
Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo
Como erá en el principio ahora y siempre
Por los siglos de los siglos. Amén.
CANTO:
EL BUEN PASTOR:
Caminando lo encontré,

su mirada me volvió ¿dónde habitas?

Pregunté y el camino me mostró.

Desde entonces voy con Él

es amigo de verdad junto al mar

dejó su voz y el camino a la verdad.

ERES TU EL BUEN PASTOR

DAS LA VIDA POR AMOR,

GUARDAS EN TU CORAZON

CADA NOMBRE CON AMOR.

ERES TU EL BUEN PASTOR

EN TUS HUELLAS DEJAS LUZ

Y EN LA ENTREGA DE TU AMOR

EL MISTERIO DE LA CRUZ.

Hoy el hombre en su ansiedad

e impaciente caminar nunca encontrará

la paz si no vuelve junto al mar.

SALMO 40

Como busca la sierva estar junto al arroyo,

Así mi alma desea, Señor, estar contigo.

Sediento estoy de Dios,

del Dios que da la vida,

¿cuándo iré a contemplar

el rostro de Dios?

Lagrimas son mi pan

durante noche y día

Cuando oigo que me dicen;

¿Dónde quedó tu Dios?

Yo me acuerdo y mi alma

dentro de mi se muere

por ir hasta tu templo,

a tu casa, , mi Dio

Entre vivas y cantos, de la turba feliz.

de la turba feliz

¿Qué te abate, alma mía?

¿por qué gimes en mí?

Por mi confianza en Dios

que aún le cantaré

a mi Dios Salvador.

Mi alma esta sedienta:

Por eso te recuerdo,

desde el Jordán,

desde el monte Hermón,

¡oh mi humilde montaña!

En las horas del día.

El eco de tus cascadas

resuena en los abismos,

los rompientes de tus olas

me pasaron a llevar.

Quiera Dios dar su gracia

en la hora del día:

yo cantaré de noche

al Dios que me da la vida.

A Dios, mi roca, le hablo;

¿por qué me has olvidado?

¿por qué debo andar triste

cuando el rival me abruma?

Mis contrarios me insultan

y se quiebren mis huesos

al oir lo que me dicen:

“¿ dónde quedó tu Dios?”

¿Qué te abate, alma mía,

por qué gimes en mi?

Pon tu confianza en Dios,

que aun le cantaré

a mi Dios Salvador.

Quiera Dios dar su gracia

en la hora del día:

yo cantaré de noche

al Dios que me da vida.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu  Santo...

CANTO

VEN Y ADORA

Ven y adora, sacerdocio real,
ven y adora, pueblo santo; adora a Cristo,
nuestro Redentor; Él es Dios, Rey de Gloria.
Ven bendice...Ven y ama... Ven  proclama... Ven  alaba...
ALELUYA

Aleluya, aleluya, aleluya
Aleluya, aleluya, aleluya
El Señor Resucito.

LECTURA  DEL SANTO EVANGELIO   (JN. 6,32-35; 47-58)

Jesús les respondió: “En verdad, en verdad les digo: no fue Moisés quien les dio el pan

Del cielo: es mi Padre el que les da el verdadero pan del cielo: por que el pan de Dios es el que baja del cielo y da la vida al mundo.” Entonces le dijeron: “ Señor, danos siempre de ese pan. “Les dijo Jesús.”Yo soy el pan de vida. Él que venga a mí, no tendrá hambre, y el que  crea en mi, no tendrá nunca sed. “En verdad, en verdad les digo: el que cree en Mí tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Sus padres comieron el maná en el desierto y murieron: este es el pan que bajo del cielo, para quien lo coma no muera. Yo soy el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que yo les voy a dar, es mi carne para la vida del mundo.”

Discutían entre sí los Judíos y decían: “¿Cómo puede este darnos a comer su carne?” Jesús le dijo: “En verdad, en verdad les digo: si no comen la carne del Hijo del hombre, y no beben su sangre, no tendrán vida en ustedes. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitare en el ultimo día. Por que mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en Mí, y yo en él. Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también el que me coma vivirá por mí. Palabra del Señor.
REFLEXIÓN  (Sacerdote)

CANTO

PAN TRANSFORMADO

Pan transformado en el cuerpo de cristo

vino transformado

en la sangre del Señor

eucaristía milagro de Dios

eucaristía presencia del señor

HORA SANTA POR LAS FAMILIAS
EXPOSICION DEL SANTÍSIMO

Pange, lingua, gloriósi
córporis mystérium,
sanguinísque pretiósi,
quem in mundi prétium,
fructus ventris generósi
Rex effúdit géntium.
Nobis datus, nobis natus
ex intácta Vírgine,
et in mundo conversátus,
sparso verbi sémine,
sui moras incolátus
miro clausit órdine.
ESTACION

Padre nuestro, que estás en el cielo...
Dios te salve María...
Gloria al Padre...
V. En los cielos y en la tierra sea para siempre alabado.
R. El corazón amoroso de Jesús Sacramentado.
(Se repite 3 veces)
CANTO 1

Bendito, bendito, bendito sea Dios,
los ángeles cantan y alaban a Dios (2).
Yo creo Jesús mío, que estás en el Altar,
oculto en la hostia te vengo a adorar (2).
Jesús rey del cielo está en el altar,
su Cuerpo y su Sangre nos da sin cesar.
Entre sus ovejas está el buen pastor,
en vela continua lo tiene el amor.
CANTO 2

Altísimo Señor,
que supiste juntar, a un tiempo en el Altar.
Ser cordero y pastor, quisiera con fervor;
amar y recibir,  a quien por mí, quiso morir.
Cordero divinal por nuestro sumo bien,
Inmolado en Salém, en tu puro raudal.
De gracia celestial, lava mi corazón,
que fiel te rinde adoración.
Suavísimo maná, que sabe a dulce miel;
ven, y del mundo vil, nada me gustará.
Ven, y se trocará, del destierro cruel;
con tu dulzura, la amarga hiel.
CANTO 3

Cantemos al amor de los Amores,
cantemos al señor, Dios está aquí,
venid adoradores adoremos, a Cristo redentor.
Gloria a Cristo Jesús, cielos y tierra bendecid al Señor.
Honor y gloria ti rey de la gloria, amor por siempre a ti,
Dios del Amor.
Por nuestro amor oculto en el Sagrario,
su gloria y esplendor, para nuestro bien,
se queda en el Santuario esperando,
al justo y pecador.
ADORO TE DEVOTE

Te adoro con devoción, Dios escondido, oculto verdaderamente bajo estas apariencias. A Ti se somete mi corazón por completo y se rinde totalmente al contemplarte.
Al juzgar de Ti se equivocan la vista, el tacto, el gusto, pero basta con el oído para creer con firmeza, creo todo lo que ha dicho el Hijo de Dios: nada es más verdadero que esta palabra, de verdad.
En la Cruz se escondía solo la divinidad; pero aquí también se esconde la humanidad; creo y confieso ambas cosas, y pido lo que pidió el ladrón arrepentido.
No veo las llagas como las vio Tomás, pero confieso que eres mi Dios; haz que yo crea más en Ti, que en Ti espere, que te ame.
¡Oh memorial de la muerte del Señor! Pan vivo que da la vida al hombre: concédele a mi alma que de Ti viva, y que siempre saboree tu dulzura.
Señor Jesús, bondadoso pelícano, límpiame a mí inmundo, con tu sangre, de la que una sola gota puede liberar de todos los crímenes, al mundo entero.
Jesús, a quien ahora veo oculto, te ruego que se cumpla lo que tanto ansío, que al mirar tu rostro ya no oculto, sea yo feliz viendo tu gloria. Amén.
OFRECIMIENTO GENERAL

(Por las familias...)
MOMENTO  DE SILENCIO

(ofrecimiento personal)
Todos: Señor mío Jesucristo, que por el amor a  los hombres estás de noche y de día en este sacramento, lleno piedad y de amor, esperando, llamando, recibiendo a todos los que vienen a visitarte; creo que estás presente en el Santísimo Sacramento del Altar. Te adoro desde el abismo de mi nada y te doy gracias por todos los beneficios concedidos, especialmente por haberme dado en este sacramento  tu Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad; por haberme dado por madre a la Santísima Virgen y por padre a Señor San José. Adoro tu amantísimo corazón y deseo adorarlo por tres fines: el primero en agradecimiento de esta tan rica dádiva; el segundo para desagraviarte de todos los ultrajes y desprecios que has recibido en este sacramento y el tercero para pedirte por las necesidades de la Iglesia, de nuestra Parroquia y de todas las  familias.
CANTO 4   (de pie)
Dios está aquí,

tan cierto como el aire que respiro,

tan cierto como la mañana se levanta

tan cierto como yo te hablo y me puedes oír.

Jesús está aquí,

Tan cierto como el aire que respiro,

Tan cierto como la mañana se levanta

tan cierto como yo te hablo y me puedes oír.

Dios está en mí,

Tan cierto como el aire que respiro,

tan cierto como la mañana se levanta

tan cierto como yo te hablo y me puedes oír.

Dios está aquí,

Tan cierto como el aire que respiro

Tan cierto como la mañana se levanta

tan cierto como yo te hablo y me puedes oír.

LA IGLESIA AL SERVICIO DE LA FAMILIA    (Sentados)

La familia en los tiempos modernos, ha sufrido quizá como ninguna otra institución, la acometida de las transformaciones amplias, profundas y rápidas de la sociedad y de la cultura. Muchas familias viven esta situación permaneciendo fieles a los valores que constituyen el fundamento de la institución familiar.  Otras se sienten inciertas y desanimadas de cara a su cometido,
e incluso en estado de duda o de ignorancia, respecto al significado último de la vida conyugal y familiar: otras en fin a causa de  diferentes situaciones de injusticia se ven impedidas para realizar los derechos fundamentales.

(Familiaris Consortio 1.)
Escuchemos ahora qué nos dice la Palabra de Dios respecto a la realidad de la familia:

Ef. 5, 2ª.25-32.

CANTO 5

SI  YO NO TENGO AMOR,
YO NADA SOY SEÑOR.
SI YO NO TENGO AMOR,
YO NADA SOY SEÑOR.
El amor es comprensivo
el amor es servicial.
El amor no tiene envidia,
el amor no busca el mal.
El amor disculpa todo,
el amor todo lo cree.
El amor todo lo espera,
el amor es siempre fiel.
El amor nunca se irrita,
el amor no es descortés.
El amor no es egoísta,
el amor nunca es dobles.
Nuestra fe, nuestra esperanza,
frente a Dios terminarán.
El amor es algo eterno,
nunca, nunca pasará.
JESUCRISTO, ESPOSO DE LA IGLESIA, Y EL SACRAMENTO DEL MATRIMONIO

La comunión entre Dios y los hombres halla su cumplimiento definitivo en Cristo Jesús, el Esposo que ama y se da como Salvador de la humanidad, uniéndola a sí como su cuerpo.

El revela la verdad original del matrimonio, la verdad del principio. Y, liberando al hombre de la dureza del corazón, lo hace capaz de realizarla plenamente.
Esta revelación alcanza su plenitud definitiva en el don de amor que el Verbo de Dios hace a la humanidad asumiendo la naturaleza humana, y en el sacrificio que Jesucristo hace de sí mismo en la cruz por su Esposa, la Iglesia. En este sacrificio se desvela enteramente el designio que Dios ha impreso en la humanidad del hombre y de la mujer capaces de amarse como Cristo nos amó.
El amor conyugal alcanza de este modo la plenitud a la que está ordenado, la caridad conyugal, que es el modo propio y específico con que los esposos participan y están llamados a vivir la misma caridad de Cristo que se dona sobre la cruz.
En una página justamente famosa, Tertuliano ha acertado la grandeza y belleza de esta vida conyugal en Cristo: ¿Cómo lograré exponer la felicidad de ese matrimonio que la Iglesia favorece, que la ofrenda eucarística refuerza, que la bendición sella, que los ángeles anuncian y que el Padre ratifica?... ¡Qué yugo el de los dos fieles unidos en una sola esperanza, en un solo propósito, en una sola observancia, en una sola servidumbre! Ambos son hermanos y los dos sirven juntos; no hay división ni en la carne ni en el espíritu.  Al contrario, son verdaderamente dos en una sola carne, y donde la carne es única es el espíritu.  (Familiaris Consortio 13).
REFLEXION

SILENCIO

ORACION
(de Pie)

Dios trino y uno, en quien encuentra origen y fundamento toda relación familiar, conserva y fortalece en el amor a la familia mexicana y aparta de ella los signos de muerte y destrucción que la amenaza, para que promueva siempre los dones de la vida, la justicia y la paz.

Haz que todos nosotros favorezcamos la institución familiar, reforzando su estabilidad y tutelando sus derechos, para que mediante el amor y el trabajo, seamos los nuevos hombres y mujeres  del México que anhelamos.
Señor, concede que cada una de nuestras familias sea una comunidad de vida y amor, mediante la escucha de tu palabra, la oración, la comunicación y la ayuda mutua a ejemplo de la Sagrada Familia.
Que nuestra Madre Santísima, María de Guadalupe, nos acompañe en el empeño de hacer de nuestras familias lo que tu quieres y nosotros deseamos.
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.
CANTO 6

DIOS ESTA AQUÍ, QUE HERMOSO ES,
EL LO PROMETIO, DONDE HAY DOS O TRES:
QUEDATE SEÑOR, QUEDATE SEÑOR,
QUEDATE SEÑOR EN CADA CORAZON:
QUEDATE SEÑOR, QUEDATE SEÑOR,
QUEDATE SEÑOR EN MI.
El Espíritu de Dios se mueve,
se mueve, se mueve.
El Espíritu de Dios se mueve,
dentro de mi corazón.
Tú, hermano deja que se mueva,
se mueva, se mueva.
Tú, hermano deja que se mueva,
dentro de mi corazón.
Oh Cristo mío, haz de mi alma un altar,
para adorarte con devoción,
Para beber el agua de la vida,
y así calmar la sed del corazón.
PRECES

Adoremos a Cristo, Hijo de Dios vivo, que quiso ser también hijo de una familia humana, y supliquémosle, diciendo:

Señor Jesús, tú que quisiste ser obediente, santifícanos.

Oh Jesús, Palabra eterna del Padre, que quisiste vivir bajo la autoridad de María y de José,
enséñanos a vivir en la humildad y en la obediencia.
Maestro de los hombres que quisiste que María tu madre conservara en su corazón tus palabras y tus acciones
enséñanos a escuchar con corazón puro y bueno las palabras de tu boca.
Oh Cristo, tú que creaste el universo y quisiste ser llamado hijo del artesano,
enséñanos a trabajar con empeño y conciencia en nuestras tareas.
Oh Jesús, que en el seno de tu familia de Nazareth creciste en sabiduría, estatura y gracia ante Dios y los hombres,
concédenos crecer siempre en ti, que eres nuestra cabeza.
Cristo Jesús, por el misterio de tu sumisión a María y a José,
enséñanos a respetar y a obedecer a los que nos gobiernan legítimamente.
Tú que amaste a tus padres y fuiste amado por ellos,
afianza a todas las familias en el amor y la concordia.
Tú que estuviste siempre atento a las cosas de tu Padre,
haz que Dios sea honrado en todas las familias.
Tú que quisiste que tus padres, angustiados, te encontraran al cabo de tres días en la casa de tu Padre,
enséñanos a buscar siempre primero el reino de Dios y su justicia.
Tú que haz dado parte en tu gloria a María y a José,
admite a nuestros difuntos en la familia de los santos.
ORACION     (todos)

Oh Dios, de quien procede toda paternidad en el cielo y en la tierra; Padre, que eres Amor y Vida, haz que cada familia humana sobre la tierra se convierta, por medio de tu Hijo, Jesucristo,  “nacido de mujer”, y del Espíritu Santo fuente de caridad divina, en verdadero santuario de la vida y del amor para las generaciones que siempre se renuevan.

Haz que tu gracia guíe los pensamientos y las acciones de los esposos hacia el bien de sus familias y de todas las familias del mundo.

Haz que las jóvenes generaciones encuentren en la familia un fuerte apoyo para su humanidad y su crecimiento en la verdad y en el amor.

Haz que el amor, corroborado por la gracia del sacramento del matrimonio, se muestre más fuerte que cualquier debilidad y cualquier crisis, por las que a veces pasan nuestras familias.

Haz, finalmente, te lo pedimos por intercesión de la Sagrada Familia de Nazareth, que la Iglesia en todas las naciones de la tierra pueda cumplir fructíferamente su misión en la familia y por medio de la familia.

Tu, que eres la Vida, la Verdad y el Amor, en la unidad del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

CANTO 7

Ven y adora, sacerdocio real,
Ven y adora, pueblo santo;
Adora a Cristo nuestro Redentor;
El es Dios, Rey de Gloria.
Ven  bendice…
Ven y alaba …
Ven proclama...

BENDICION Y RESERVA DEL SANTISIMO

Tantum ergo sacraméntum
venerémur cérnui,
et antíquum documéntum
novo cedat rítui;
praestet fides suppleméntum
sénsuum deféctui.
Genitóri genitóque
laus et iubilátio,
salus, honor, virtus quoque
sit et benedíctio;
procedénti ab utróque
compar sit laudátio. Amén.
V.  Panem de caelo praestitísti eis.

R. Omne delectaméntum in se habéntem.

OREMOS

¡Oh Dios!, que bajo este admirable Sacramento  nos  has dejado  el memorial de tu Pasión: concédenos, te pedimos, venerar de tal modo  los sagrados misterios  de tu Cuerpo y de tu Sangre que sintamos  continuamente en nuestras almas el fruto de tú redención, tu que vives y reinas con Dios Padre, en unidad del Espíritu Santo, Dios por todos los siglos de los siglos. Amén.

Bendito sea Dios......
V. Sagrado Corazón de Jesús .
R. En vos confío. (se repite 3 veces)
V. Santa María de Guadalupe, Reina de México.
R. Salva nuestra Patria y conserva nuestra fe.
Salmo 116

Laudáte Dominum, omnes gentes: laudáte omnes populi.
Quóniam confirmata est super nos misericordia ejus: et véritas Dómini manet in aeternum.
Gloria Patri, et Filio, et Spíritui Sancto.
Sicut erat in principio, et nunc et semper, et in saécula saeculórum. Amén.
Ave María Purísima...
Por la señal...
HORA SANTA VOCACIONAL
MONICIÓN INTRODUCTORIA
SACERDOTE:
ORACIÓN INICIAL
TRES PADRES NUESTROS
MONITOR:
ORAR POR LAS VOCACIONES ES UN MANDATO DE JESÚS: RUEGUEN AL DUEÑO DE LA VIÑA QUE ENVÍE OPERARIOS A SU MIES. ESTE MANDATO DESAFÍA NUESTRA FE E INTERPELA LA CONCIENCIA DE BAUTIZADOS. ES EL PRIMER SERVICIO QUE PODEMOS OFRECER A LA GRAN CAUSA DE LAS VOCACIONES. NECESITAMOS APÓSTOLES, EVANGELIZADORES., SACERDOTES, RELIGIOSOS , RELIGIOSA, Y MISIONEROS COMPROMETIDOS QUE EN NOMBRE DE CRISTO, NOS AYUDEN A ALCANZAR LOS BIENES DE LA  SALVACIÓN. LO PRIMERO QUE DEBEMOS HACER ES ORAR, ORAR CONTINUAMENTE.

ORACIÓN  POR LAS VOCACIONES
SEÑOR JESÚS PASTOR BUENO, QUE HAS OFRECIDO TU VIDA PARA QUE TODOS TENGAN LA VIDA, DANOS A NOSOTROS, COMUNIDAD CREYENTE EXTENDIDA POR TODO EL MUNDO LA ABUNDANCIA DE TU VIDA Y HAZNOS CAPACES DE TESTIMONIARLA Y DE COMUNICARLA A LOS DEMÁS.
SEÑOR JESÚS, CONCEDE LA ABUNDANCIA DE TU VIDA A TODAS LAS PERSONAS CONSAGRADAS A TI PARA EL SERVICIO DE LA IGLESIA. HAZLOS FELICES EN SU ENTREGA, INFATIGABLES EN SU MINISTERIO  GENEROSOS EN SU SACRIFICIO. QUE SU EJEMPLO ABRA OTROS CORAZONES PARA ESCUCHAR Y SEGUIR TU LLAMADO.
SEÑOR JESÚS, DA LA ABUNDANCIA DE TU VIDA A LAS FAMILIAS CRISTIANAS PARA QUE FERVOROSAS EN LA FE  Y EN EL SERVICIO ECLESIAL, FAVORECIENDO ASÍ EL NACIMIENTO Y EL DESARROLLO DE NUEVAS VOCACIONES CONSAGRADAS.
SEÑOR JESÚS, DA LA ABUNDANCIA DE TU VIDA A TODAS LA PERSONAS DE MANERA ESPECIAL A LOS JÓVENES QUE LLAMAS A TU SERVICIO: ILUMÍNALOS EN LA ELECCIÓN, AYÚDALOS EN LAS DIFICULTADES, SOSTENLOS EN LA FIDELIDAD; HAZLOS DISPUESTOS Y DECIDIDOS A OFRECER SU VIDA, SEGÚN TU EJEMPLO, PARA QUE OTROS TENGAN VIDA. AMEN
CANTO:
MONITOR:
AHORA TODOS JUNTOS ELEVEMOS NUESTRA VOZ AL SEÑOR PIDIENDO POR EL AUMENTO DE VOCACIONES.
SACERDOTE: INVOCACIONES POR LOS SACERDOTES:
SILENCIO:
EVANGELIO Y REFLEXIÓN.
CANTO:
MONITOR:
EL ENEMIGO DE NUESTRAS ALMAS SABIENDO  EL BIEN QUE UN SOLO SACERDOTE HACE A LA IGLESIA, NO DEJA DE TENDER ASECHANZAS A QUIENES CRISTO HA LLAMADO Y LOS INSITA A LA COBARDÍA Y A LA OPCIÓN POR UNA VIDA MENOS SACRIFICADA Y MAS EGOÍSTA. TAMBIÉN EL AMBIENTE DEL MUNDO Y LAS PROPIAS PASIONES SON OBSTÁCULO QUE DEBE SUPERAR A CADA UNA DE LAS VOCACIONES A LAS QUE TU LLAMAS A SEGUIRTE. TE PEDIMOS QUE FORTALEZCAS SUS ALMAS, LES DES GENEROSIDAD Y VALENTÍA PARA RECHAZAR CON DECISIÓN TODO AQUELLO QUE LES PUEDA APARTAR DE LA FIDELIDAD
TODOS:
MUEVE A LA GENEROSIDAD A QUIENES LLAMAS SEÑOR.
SACERDOTE
- GUIA:
ENVIANOS SEÑOR .................
CANTOS EUCARISTICOS

CANTO 1

Bendito, bendito, bendito sea Dios,
los ángeles cantan y alaban a Dios (2).
Yo creo Jesús mío, que estás en el Altar,
oculto en la hostia te vengo a adorar (2).
Espero Jesús mío, en tu suma bondad,
poder recibirte con fé y caridad.(2)
Por el amor  alk hombre
Moriste en una cruz,
Y al cáliz bajaste
Por nuestra salud. (2)
Jesús Rey del cielo está en el altar,
su Cuerpo y su Sangre nos da sin cesar(2)
Entre sus ovejas está el buen pastor,
en vela continua lo tiene el amor(2)
CANTO 2

CANTEMOS AL AMOR DE LOS AMORES
Cantemos al amor de los Amores,
cantemos al señor, Dios está aquí,
venid adoradores adoremos, a Cristo redentor.
GLORIA A CRISTO JESÚS,
CIELOS Y TIERRA BENDECID AL SEÑOR.
HONOR Y GLORIA TI REY DE LA GLORIA,
AMOR POR SIEMPRE A TI,
DIOS DEL AMOR.
Por nuestro amor oculto en el Sagrario,
su gloria y esplendor,
para nuestro bien, se queda en el Santuario
esperando, al justo y pecador.
¡Oh¡ gran prodigio del amor divino
Milagro sin igual
Prenda de amistad, banquete preregrino
Que come el cordero celestial.
Jesús piadoso Rey de las victorias
Atí loor sin fin
Creo en tu poder, autor de nuestras glorias
Cielo y tierra hasta el último confín.
Tu nombre ensalzamos y alabamos,
Con toda nuestra voz;
¡Rey de Majestad,
por siempre te aclamamos,
y Señor de las almas, Cristo Dios!
El mundo impío contra Ti se agita,
Sembrando por doquier
El terror, y el mal; a todos nos invita
A beber en la copa del placer.
¡Oh! así cristianos fervorosos
Veamos a Cristo en el altar;
Y con viva fe, su cuerpo recibamos,
Cada día, y siempre, hasta expirar.
Al pie de tu sagrario nos convidas
a recibir tu amor,
porque Tú, Jesús, al alma das la vida,
y la llenas de fuerza y de valor
CANTO 3

ES MI CUERPO TOMAD Y COMED.
Es mi cuerpo Tomad y comed,
Es mi sangre tomad y bebed.
Porque soy vida, yo soy amor.
Oh Señor, nos reuniremos en tu amor.
El Señor nos da su amor
Como nadie nos lo dio.
El nos guía como estrella
En la inmensa oscuridad.
Al partir juntos el pan,
él nos llena de su amor
Pan de Dios,
El pan comamos de amistad.
El Señor nos da su amor
Como nadie nos lo dio.
Como todos sus amigos
Trabajaba en Nazaret,
Carpintero se alegró,
Trabajando en su taller;
Con sus manos Cristo obrero trabajo
El Señor nos da su amor
Como nadie nos lo dio.
Era tan grande y tan hondo
Que murió sobre una cruz,
Era tan fuerte su amor,
Que de la muerte triunfó,
De la tumba sale libre y vencedor.
El Señor nos da su amor
Como nadie nos lo dio.
El reúne a sus amigos
en la mesa del amor.
En el mundo todos son
carne y sangre del Señor,
nada puede separarnos de su amor.
CANTO 4
MI JESÚS SACRAMENTADO

¡Oh! Jesús Sacramentado
yo te adoro y te bendigo,
porque oculto en el Sagrario.
Has querido estar conmigo.
Yo te adoro y te bendigo
Porque en el pan Consagrado
Has querido unir conmigo
Mi Jesús Sacramentado.
Jesús Hostia inmaculada
Inmolada por bien mío
Amantísimo Dios mío
Que mi alma sea tu morada.
Tú eres mi Jesús amado,
el esposo prometido
De las almas el deseado
Eres mi Jesús querido.
Eres Tú la flor del campo,
Lirio hermoso de los valles
Y de mi alma dulce encanto
mi Jesús Tú bien lo sabes.
Eres Tú perla preciosa
Y como astro reluciente
Eres Tú la luz  hermosa
Que ilumina nuestra mente
Jesús Hostia es mi tesoro
El único bien que adoro
Dulce encanto de mi amor,
Con todo mi corazón.
Eres, Tú la realidad
Tú mi dicha  y mi consuelo
Tú mi gran felicidad
En la tierra y en el cielo.
Mi Jesús dueño adorado
Tú eres todo para mí
Ay dulce Jesús amado,
yo soy todo para Ti.
Yo soy tuyo, oh Jesús mío,
Con mi vida y cuanto tengo
Me consagro a Ti Dios Mío
A Tí  todo me encomiendo.
CANTO 5

TU HAS VENIDO A LA ORILLA

Tú has venido a la orilla,
No Y quede yo trocado en ti.
has buscado ni a sabios ni a ricos,
Tan solo quieres que yo te siga.
SEÑOR, ME HAS MIRADO A LOS OJOS,
SONRIENDO, HAS DICHO MI NOMBRE,
EN LA ARENA, HE DEJADO MI BARCA,
JUNTO A TI, BUSCARE OTRO MAR .
Tú sabes bien lo que tengo,
En mi barca no hay oro ni espadas,
Tan sólo redes y mi trabajo.
Tú necesitas mis manos, mi cansancio
Que a otros descanse,
amor que quiera seguir amando.
Tú pescador de otros lagos,
Ansia eterna de almas que esperan,
Amigo bueno, así me llamas
CANTO 6

ALTÍSIMO SEÑOR

Altísimo Señor,
que supiste juntar, a un tiempo en el Altar.
Ser cordero y pastor, quisiera con fervor;
amar y recibir,  a quien por mí, quiso morir.
Cordero divinal por nuestro sumo bien,
Inmolado en Salém, en tu puro raudal.
De gracia celestial, lava mi corazón,
que fiel te rinde adoración.
Suavísimo maná, que sabe a dulce miel;
ven, y del mundo vil, nada me gustará.
Ven, y se trocará, del destierro cruel;
con tu dulzura, la amarga hiel.
Oh convite real, dó sirve el Redentor
Al siervo del Señor comida sin igual;
Pan de vida inmortal
para entrañarte en mí.
Y quede yo trocado en Ti.
CANTO 7

CON VOSOTROS ESTA

CON VOSOTROS ESTA Y NO LE CONOCÉIS
CON VOSOTROS ESTA SU NOMBRE ES EL SEÑOR (2)
Su nombre es el “El Señor “ y pasa hambre,
Reclama por la boca del hambriento,
Y muchos que lo ven pasan de largo
Acaso por llegar temprano al templo.
Su nombre es “El Señor “ y sed soporta
Está en quién justicia va sediento, y muchos que lo ven pasan de largo
A veces ocupado en sus rezos.
Su nombre es “El Señor” y está desnudo
La ausencia del amor hiela sus huesos,
Y muchos que lo ven pasan de largo,
Seguros y al calor de su dinero.
Su nombre es “El Señor” y enfermo vive,
Y su agonía es la del enfermo,
Y muchos que lo saben no hacen caso;
Tal vez no frecuentaban mucho el templo.
Su nombre es “El Señor “ y está en la cárcel, está en la soledad de cada preso,
Y nadie lo visita y hasta dicen:
“Tal vez ese no era de los nuestros”.
Su nombre es “E l Señor” el que sed tiene;
Y pide por la boca del hambriento,
Está preso, está enfermo, está desnudo: pero él nos va a juzgar por todo eso.
CANTO 8
SEÑOR ¿A QUIÉN IREMOS?
SEÑOR ¿A QUIÉN IREMOS?
TU TIENES PALABRAS DE VIDA
NOSOTROS HEMOS CREIDO
QUE TU ERES EL HIJO DE DIOS.
Soy el pan que os da vida eterna:
El que viene a mi no tendrá hambre,
El que viene a mi no tendrá sed:
Así ha hablado Jesús.
No busquéis alimento que perece,
Sino aquel que perdura eternamente;
El que ofrece el hijo  del hombre,
Que el Padre os ha enviado.
No es Moisés quién os dio pan del cielo
Es mi Padre quien os da pan verdadero
Porque el Pan de Dios baja del cielo
Y da la vida al mundo.
Pues si yo he bajado del cielo ,
No es para hacer mi voluntad,
Sino la voluntad de mi Padre,
Que es dar al mundo la vida.
El que viene al banquete de mi cuerpo,
En mí vive y yo vivo en él;
Brotará en él la vida eterna,
Y yo lo resucitaré.
HORA SANTA POR LAS FAMILIAS
EXPOSICION DEL SANTISIMO

Pange, lingua, gloriósi
córporis mystérium,
sanguinísque pretiósi,
quem in mundi prétium,
fructus ventris generósi
Rex effúdit géntium.
Nobis datus, nobis natus
ex intácta Vírgine,
et in mundo conversátus,
sparso verbi sémine,
sui moras incolátus
miro clausit órdine.
ESTACION

Padre nuestro, que estás en el cielo...
Dios te salve María...
Gloria al Padre...
V. En los cielos y en la tierra sea para siempre alabado.
R. El corazón amoroso de Jesús Sacramentado.
(Se repite 3 veces)
CANTO 1

Bendito, bendito, bendito sea Dios,
los ángeles cantan y alaban a Dios (2).
Yo creo Jesús mío, que estás en el Altar,
oculto en la hostia te vengo a adorar (2).
Jesús rey del cielo está en el altar,
su Cuerpo y su Sangre nos da sin cesar.
Entre sus ovejas está el buen pastor,
en vela continua lo tiene el amor.
CANTO 2

Altísimo Señor,
que supiste juntar, a un tiempo en el Altar.
Ser cordero y pastor, quisiera con fervor;
amar y recibir,  a quien por mí, quiso morir.
Cordero divinal por nuestro sumo bien,
Inmolado en Salém, en tu puro raudal.
De gracia celestial, lava mi corazón,
que fiel te rinde adoración.
Suavísimo maná, que sabe a dulce miel;
ven, y del mundo vil, nada me gustará.
Ven, y se trocará, del destierro cruel;
con tu dulzura, la amarga hiel.
CANTO 3

Cantemos al amor de los Amores,
cantemos al señor, Dios está aquí,
venid adoradores adoremos, a Cristo redentor.
Gloria a Cristo Jesús, cielos y tierra bendecid al Señor.
Honor y gloria ti rey de la gloria, amor por siempre a ti,
Dios del Amor.
Por nuestro amor oculto en el Sagrario,
su gloria y esplendor, para nuestro bien,
se queda en el Santuario esperando,
al justo y pecador.
ADORO TE DEVOTE

Te adoro con devoción, Dios escondido, oculto verdaderamente bajo estas apariencias. A Ti se somete mi corazón por completo y se rinde totalmente al contemplarte.
Al juzgar de Ti se equivocan la vista, el tacto, el gusto, pero basta con el oído para creer con firmeza, creo todo lo que ha dicho el Hijo de Dios: nada es más verdadero que esta palabra, de verdad.
En la Cruz se escondía solo la divinidad; pero aquí también se esconde la humanidad; creo y confieso ambas cosas, y pido lo que pidió el ladrón arrepentido.
No veo las llagas como las vio Tomás, pero confieso que eres mi Dios; haz que yo crea más en Ti, que en Ti espere, que te ame.
¡Oh memorial de la muerte del Señor! Pan vivo que da la vida al hombre: concédele a mi alma que de Ti viva, y que siempre saboree tu dulzura.
Señor Jesús, bondadoso pelícano, límpiame a mí inmundo, con tu sangre, de la que una sola gota puede liberar de todos los crímenes, al mundo entero.
Jesús, a quien ahora veo oculto, te ruego que se cumpla lo que tanto ansío, que al mirar tu rostro ya no oculto, sea yo feliz viendo tu gloria. Amén.
OFRECIMIENTO GENERAL

(Por las familias...)
MOMENTO  DE SILENCIO

(ofrecimiento personal)
Todos: Señor mío Jesucristo, que por el amor a  los hombres estás de noche y de día en este sacramento, lleno piedad y de amor, esperando, llamando, recibiendo a todos los que vienen a visitarte; creo que estás presente en el Santísimo Sacramento del Altar. Te adoro desde el abismo de mi nada y te doy gracias por todos los beneficios concedidos, especialmente por haberme dado en este sacramento  tu Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad; por haberme dado por madre a la Santísima Virgen y por padre a Señor San José. Adoro tu amantísimo corazón y deseo adorarlo por tres fines: el primero en agradecimiento de esta tan rica dádiva; el segundo para desagraviarte de todos los ultrajes y desprecios que has recibido en este sacramento y el tercero para pedirte por las necesidades de la Iglesia, de nuestra Parroquia y de todas las  familias.
CANTO 4   (de pie)
Dios está aquí,

tan cierto como el aire que respiro,

tan cierto como la mañana se levanta

tan cierto como yo te hablo y me puedes oír.

Jesús está aquí,

Tan cierto como el aire que respiro,

Tan cierto como la mañana se levanta

tan cierto como yo te hablo y me puedes oír.

Dios está en mí,

Tan cierto como el aire que respiro,

tan cierto como la mañana se levanta

tan cierto como yo te hablo y me puedes oír.

Dios está aquí,

Tan cierto como el aire que respiro

Tan cierto como la mañana se levanta

tan cierto como yo te hablo y me puedes oír.

LA IGLESIA AL SERVICIO DE LA FAMILIA    (Sentados)

La familia en los tiempos modernos, ha sufrido quizá como ninguna otra institución, la acometida de las transformaciones amplias, profundas y rápidas de la sociedad y de la cultura. Muchas familias viven esta situación permaneciendo fieles a los valores que constituyen el fundamento de la institución familiar.  Otras se sienten inciertas y desanimadas de cara a su cometido,
e incluso en estado de duda o de ignorancia, respecto al significado último de la vida conyugal y familiar: otras en fin a causa de  diferentes situaciones de injusticia se ven impedidas para realizar los derechos fundamentales.

(Familiaris Consortio 1.)
Escuchemos ahora qué nos dice la Palabra de Dios respecto a la realidad de la familia:

Ef. 5, 2ª.25-32.

CANTO 5

SI  YO NO TENGO AMOR,
YO NADA SOY SEÑOR.
SI YO NO TENGO AMOR,
YO NADA SOY SEÑOR.
El amor es comprensivo
el amor es servicial.
El amor no tiene envidia,
el amor no busca el mal.
El amor disculpa todo,
el amor todo lo cree.
El amor todo lo espera,
el amor es siempre fiel.
El amor nunca se irrita,
el amor no es descortés.
El amor no es egoísta,
el amor nunca es dobles.
Nuestra fe, nuestra esperanza,
frente a Dios terminarán.
El amor es algo eterno,
nunca, nunca pasará.
JESUCRISTO, ESPOSO DE LA IGLESIA, Y EL SACRAMENTO DEL MATRIMONIO

La comunión entre Dios y los hombres halla su cumplimiento definitivo en Cristo Jesús, el Esposo que ama y se da como Salvador de la humanidad, uniéndola a sí como su cuerpo.

El revela la verdad original del matrimonio, la verdad del principio. Y, liberando al hombre de la dureza del corazón, lo hace capaz de realizarla plenamente.
Esta revelación alcanza su plenitud definitiva en el don de amor que el Verbo de Dios hace a la humanidad asumiendo la naturaleza humana, y en el sacrificio que Jesucristo hace de sí mismo en la cruz por su Esposa, la Iglesia. En este sacrificio se desvela enteramente el designio que Dios ha impreso en la humanidad del hombre y de la mujer capaces de amarse como Cristo nos amó.
El amor conyugal alcanza de este modo la plenitud a la que está ordenado, la caridad conyugal, que es el modo propio y específico con que los esposos participan y están llamados a vivir la misma caridad de Cristo que se dona sobre la cruz.
En una página justamente famosa, Tertuliano ha acertado la grandeza y belleza de esta vida conyugal en Cristo: ¿Cómo lograré exponer la felicidad de ese matrimonio que la Iglesia favorece, que la ofrenda eucarística refuerza, que la bendición sella, que los ángeles anuncian y que el Padre ratifica?... ¡Qué yugo el de los dos fieles unidos en una sola esperanza, en un solo propósito, en una sola observancia, en una sola servidumbre! Ambos son hermanos y los dos sirven juntos; no hay división ni en la carne ni en el espíritu.  Al contrario, son verdaderamente dos en una sola carne, y donde la carne es única es el espíritu.  (Familiaris Consortio 13).
REFLEXION

SILENCIO

ORACION
(de Pie)
Dios trino y uno, en quien encuentra origen y fundamento toda relación familiar, conserva y fortalece en el amor a la familia mexicana y aparta de ella los signos de muerte y destrucción que la amenaza, para que promueva siempre los dones de la vida, la justicia y la paz.

Haz que todos nosotros favorezcamos la institución familiar, reforzando su estabilidad y tutelando sus derechos, para que mediante el amor y el trabajo, seamos los nuevos hombres y mujeres  del México que anhelamos.
Señor, concede que cada una de nuestras familias sea una comunidad de vida y amor, mediante la escucha de tu palabra, la oración, la comunicación y la ayuda mutua a ejemplo de la Sagrada Familia.
Que nuestra Madre Santísima, María de Guadalupe, nos acompañe en el empeño de hacer de nuestras familias lo que tu quieres y nosotros deseamos.
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.
CANTO 6

DIOS ESTA AQUÍ, QUE HERMOSO ES,
EL LO PROMETIO, DONDE HAY DOS O TRES:
QUEDATE SEÑOR, QUEDATE SEÑOR,
QUEDATE SEÑOR EN CADA CORAZON:
QUEDATE SEÑOR, QUEDATE SEÑOR,
QUEDATE SEÑOR EN MI.
El Espíritu de Dios se mueve,
se mueve, se mueve.
El Espíritu de Dios se mueve,
dentro de mi corazón.
Tú, hermano deja que se mueva,
se mueva, se mueva.
Tú, hermano deja que se mueva,
dentro de mi corazón.
Oh Cristo mío, haz de mi alma un altar,
para adorarte con devoción,
Para beber el agua de la vida,
y así calmar la sed del corazón.
PRECES

Adoremos a Cristo, Hijo de Dios vivo, que quiso ser también hijo de una familia humana, y supliquémosle, diciendo:

Señor Jesús, tú que quisiste ser obediente, santifícanos.

Oh Jesús, Palabra eterna del Padre, que quisiste vivir bajo la autoridad de María y de José,
enséñanos a vivir en la humildad y en la obediencia.
Maestro de los hombres que quisiste que María tu madre conservara en su corazón tus palabras y tus acciones
enséñanos a escuchar con corazón puro y bueno las palabras de tu boca.
Oh Cristo, tú que creaste el universo y quisiste ser llamado hijo del artesano,
enséñanos a trabajar con empeño y conciencia en nuestras tareas.
Oh Jesús, que en el seno de tu familia de Nazareth creciste en sabiduría, estatura y gracia ante Dios y los hombres,
concédenos crecer siempre en ti, que eres nuestra cabeza.
Cristo Jesús, por el misterio de tu sumisión a María y a José,
enséñanos a respetar y a obedecer a los que nos gobiernan legítimamente.
Tú que amaste a tus padres y fuiste amado por ellos,
afianza a todas las familias en el amor y la concordia.
Tú que estuviste siempre atento a las cosas de tu Padre,
haz que Dios sea honrado en todas las familias.
Tú que quisiste que tus padres, angustiados, te encontraran al cabo de tres días en la casa de tu Padre,
enséñanos a buscar siempre primero el reino de Dios y su justicia.
Tú que haz dado parte en tu gloria a María y a José,
admite a nuestros difuntos en la familia de los santos.
ORACION     (todos)
Oh Dios, de quien procede toda paternidad en el cielo y en la tierra; Padre, que eres Amor y Vida, haz que cada familia humana sobre la tierra se convierta, por medio de tu Hijo, Jesucristo,  “nacido de mujer”, y del Espíritu Santo fuente de caridad divina, en verdadero santuario de la vida y del amor para las generaciones que siempre se renuevan.

Haz que tu gracia guíe los pensamientos y las acciones de los esposos hacia el bien de sus familias y de todas las familias del mundo.

Haz que las jóvenes generaciones encuentren en la familia un fuerte apoyo para su humanidad y su crecimiento en la verdad y en el amor.

Haz que el amor, corroborado por la gracia del sacramento del matrimonio, se muestre más fuerte que cualquier debilidad y cualquier crisis, por las que a veces pasan nuestras familias.

Haz, finalmente, te lo pedimos por intercesión de la Sagrada Familia de Nazareth, que la Iglesia en todas las naciones de la tierra pueda cumplir fructíferamente su misión en la familia y por medio de la familia.

Tu, que eres la Vida, la Verdad y el Amor, en la unidad del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

CANTO 7

Ven y adora, sacerdocio real,
Ven y adora, pueblo santo;
Adora a Cristo nuestro Redentor;
El es Dios, Rey de Gloria.
Ven  bendice…
Ven y alaba …
Ven proclama...

BENDICION Y RESERVA DEL SANTISIMO

Tantum ergo sacraméntum
venerémur cérnui,
et antíquum documéntum
novo cedat rítui;
praestet fides suppleméntum
sénsuum deféctui.
Genitóri genitóque
laus et iubilátio,
salus, honor, virtus quoque
sit et benedíctio;
procedénti ab utróque
compar sit laudátio. Amén.
V.  Panem de caelo praestitísti eis.

R. Omne delectaméntum in se habéntem.

OREMOS

¡Oh Dios!, que bajo este admirable Sacramento  nos  has dejado  el memorial de tu Pasión: concédenos, te pedimos, venerar de tal modo  los sagrados misterios  de tu Cuerpo y de tu Sangre que sintamos  continuamente en nuestras almas el fruto de tú redención, tu que vives y reinas con Dios Padre, en unidad del Espíritu Santo, Dios por todos los siglos de los siglos. Amén.

Bendito sea Dios......
V. Sagrado Corazón de Jesús .
R. En vos confío. (se repite 3 veces)
V. Santa María de Guadalupe, Reina de México.
R. Salva nuestra Patria y conserva nuestra fe.
Salmo 116

Laudáte Dominum, omnes gentes: laudáte omnes populi.
Quóniam confirmata est super nos misericordia ejus: et véritas Dómini manet in aeternum.
Gloria Patri, et Filio, et Spíritui Sancto.
Sicut erat in principio, et nunc et semper, et in saécula saeculórum. Amén.
Ave María Purísima...
Por la señal...
LA HORA SANTA

Es una hora en que los Cristianos tenemos la audiencia con Jesucristo.
Y nos empeñamos en que Él nos conquiste.
Y buscamos con Él la salvación del mundo, ante el Sagrario, que es fuente de su Gracia.

Las rodillas son las grandes palancas del Apóstol.
Para que penetremos más y mejor de lo que somos, de lo que creemos y  de lo que queremos, para agradecerle la maravilla de la Gracia, para arrancar de sus manos nuevos dones, para impulsar a los hermanos en su camino hacia Dios, recemos juntos la HORA SANTA APOSTÓLICA.

Incorporados a JESUCRISTO, glorifiquemos al PADRE en la alegría del ESPIRITU SANTO.

Señor JESUCRISTO: Este pueblo de Dios, que en audacia y fiados de tu ayuda, quieren ser fermentos vivo en esta comunidad y se postran reverentes a Ti.

Todos:   Queremos CONOCERTE, queremos AMARTE, queremos SUFRIR POR TI.

Lector:   Queremos ser tuyos, Señor, los tuyos de veras: Los que no duden, los que no titubeen, los que no se desalienten, los que no conozcan las medias tinta ni las posturas ambiguas; por esto, es esta hora apostólica, en amigable intimidad,, te rogamos que nos ENSEÑES, que nos FORMES y nos ENCIENDAS en Santa valentía y en afanes apostólicos.

Todos:  Señor: Eres nuestro DIOS Y MAESTRO, sólo Tú tienes palabras de  vida eterna. ¡Que conozcamos el don  de Dios! Eres nuestro HERMANO Y AMIGO, Eres nuestro único Señor, Señor de todas las cosas, ¡Haznos apóstoles de tu REINO, miembro vivo de tu Santa IGLESIA! ¡Danos el brío ilusionado de ser testigos tuyos  ante los hombres!

Lector:  En esta hora Santa, permaneceremos al pie de tu Cruz, con tu Madre y Señora, como San Juan el apóstol de la invencible fidelidad.

Todos: Señor: Nos acercamos a tu SANTA Cruz adorando el misterio de tu Pasión, abrazamos tu cuerpo destrozado de tormentos y ensangrentado de heridas.

Quisiéramos sentir en nuestras frentes culpables, la sangre que brota de tus llagas.

Besamos tu rostro manchado de polvo, y de tus labios entreabiertos recogemos aquel –TENGO SED- que abrasa tu alma de sed divina.

En firme vigilia, rodeamos tu Cruz sacrosanta para ACOMPAÑARTE en tu hora suprema, para orar contigo por la IGLESIA, para COMPARTIR tus dolores y anhelos; para CONSOLARTE en las presentes angustias de tu IGLESIA, para DESCARGAR nuestros pecados e ingratitudes; y para PAGAR: por los pecados de todos los cristianos y de todos los que no lo son todavía, de los cuales nos sentimos responsables ante TI.

CANTO

Tú reinaras, este es el grito

que ardiente exhala nuestra Fe;

Tu reinaras, ¡Oh Rey Bendito!

pues tú dijiste: Reinaré.

Reine Jesús por siempre

Reine su corazón,

en nuestra Patria

en nuestro suelo

que es de María la Nación. (2.

Lector:  ¡Queremos que Cristo reine sobre nosotros!

Todos:  Amén.

Lector:  ¡Alabado sea JESUCRISTO!

Todos:  Amén

Lector:  ¡Venga a nosotros tu Reino!

Todos:  PADRE NUESTRO. ¡Venga a nosotros tu Reino. !

MEDITACIÓN EN SILENCIO.

Lector:  EL PECADO hiere el corazón de CRISTO, priva al hombre de la VIDA DIVINA; le arrebata el mejor de los dones; ofende a la justicia de Dios.

Pidamos al Señor su misericordia por nosotros, por nuestros hermanos comprometidos, por todos los Cristianos.

Todos:  Señor: Míranos con ojos de misericordia y perdón. Sentimos dolor por nuestras infidelidades  y las infidelidades de tus hijos.

No mires la ruindad  de nuestra vida, sino el amor con que nos amaste en la Cruz.

Lector:   Por nuestras incomprensibles flaquezas, por el desprecio con que a veces oímos tu voz.

Todos: Perdón, Señor, Perdón.

Lector:  Por la tardanza en aceptar tus exigencias. Por la tibieza con que andamos tu camino, por los “peros” que ponemos en tu amor; por nuestras cobardías ante una sonrisa cualquiera.

Todos  perdón, Señor, Perdón.

Lector:  Por no haber aceptado con la  generosidad que debiéramos, el plan de santificación que te has formado sobre cada uno de nosotros.

Todos:   Perdón, Señor, Perdón.

Lector:  Por las INJUSTICIAS que hemos  cometido con los que están en torno nuestro, desconociendo en ellos tu rostro y alimentando neciamente nuestro EGOISMO.

Todos:   Perdón, Señor, Perdón.

Lector:  Por nuestros pecados de omisión: porque tienes hambre y no  te hemos dado de comer; estás desnudo y no te hemos procurado vestido; vives en chozas infrahumanas y no te hemos dado  y no te hemos dado techo seguro.

Todos:   Perdón, Señor, Perdón.

Lector:   Por nuestra falta de UNION con los demás, que muchas veces ha hecho infructuosos los esfuerzos evangelizadores de la Iglesia.

Todos:   Perdón, Señor, Perdón.

Lector:  Por la rutina en nuestras comuniones, por el desaliento ante los sacrificios, por la pereza en practicar el bien, por la debilidad en arrancar nuestros defectos.

Todos:   Perdón, Señor, Perdón.

Lector:  Por nuestra falta de fe, de ardor en el apostolado, por nuestra apatía en la conquista de las almas, por no haber defendido los derechos de tu Reino.

Todos:   Perdón, Señor, Perdón.

Lector:   Por los que corrompen a sus hermanos con las promesas de la falsa felicidad.

Todos:   Perdón, Señor, Perdón.

Lector:  Por los jóvenes que entran a formar un hogar sin hacerte SEÑOR de su hogar; por las familias que viven al margen de tu ley, por los padres que descuidan la cristiana educación de sus hijos.

Todos:   Perdón, Señor, Perdón.

Lector:  Por los que se tiene por cristianos, y no viven en GRACIA, y rehúsan ser apóstoles.

Todos:   Perdón, Señor, Perdón.

Lector:  Por nuestros pecados, por los pecados del mundo entero.

Todos:   Perdón, Señor, Perdón. ( Se repite tres veces.)

CANTO.

Perdón oh Dios mío.

Perdón e indulgencia,

perdón y clemencia,

perdón y piedad.

PRECES A JESUCRISTO REY

Lector:  Bendice, Señor a nuestra Santa Madre la ILGEISA CATOLICA.

Todos:   Que Dios se digne pacificarla, unirla, custodiarla en todo el orbe de la tierra, vivificándola cada día, extendiéndola hasta los últimos confines de la tierra, para que ella, a través de todos nosotros, sus miembros, glorifiquemos a Dios, Padre Omnipotente.

Lector:  Bendice  a nuestro Santísimo PAPA Juan Pablo II a nuestros obispos Felipe y Rafael, sucesores de los apóstoles, a nuestro querido PARROCO el Padre Pedro, que rige esta comunidad, pueblo Santo de Dios.

Roguemos al Señor

Todos: Te rogamos, óyenos.

Lector:  Bendice a nuestros SACERDOTES, a los jóvenes de nuestro SEMINARIO: ¡Que sean luz y sal de nuestra Tierra!

Roguemos al Señor.

Todos: Te rogamos, óyenos.

Lector:  Bendice a nuestro Religiosas y Religiosas, a los Noviciados y casa de formación, ¡Que sean fermento de vida evangélica en nuestra Patria!

Roguemos al Señor.

Todos: Te rogamos, óyenos.

Lector:  Bendice a nuestra sed de ser SANTOS, nuestras ansias apostólicas, nuestra familia, nuestros estudios, nuestros trabajos, todas nuestras cosas.

Roguemos al Señor.

Todos: Te rogamos, óyenos.

Lector:  Bendice las ORGANIZACIONES Y MOVIMIENTOS APOSTOLICOS de la Iglesia.

Roguemos al Señor.

Todos: Te rogamos, óyenos.

Lector:  Bendice a nuestros asistentes, a todos nuestros dirigentes Nacionales, Diocesanos y Parroquiales.

Roguemos al Señor.

Todos: Te rogamos, óyenos.

Lector:  Haz que con tu Gracia, sintamos la RESPONSABILIDAD de la gran misión Apostólica que nos has confiado.

Todos: Te rogamos, óyenos.

Lector:  Que no necesitemos milagros para creer y obrar, pero que tengamos FE, que merezcamos que nos los hagas.

Roguemos al Señor.

Todos: Te rogamos, óyenos.

Lector:  Por los que llevan  el peso de nuestros ambientes, por el más valiente y sacrificado.

Roguemos al Señor.

Todos: Te rogamos, óyenos.

Lector:  Por el más cobarde de nosotros; por el que más necesita de tu Gracia; por el que cree necesitarla menos; por el que  de nosotros menos trabaja y se sacrifica menos; por los que se conforman con lo que han hecho.

Roguemos al Señor.

Todos: Te rogamos, óyenos.

Lector:  Por los que se empeñan en servir a dos señores. Por los que se enfrían en tu Santo Servicio, por el que más fastidia y Santifica.

Roguemos al Señor.

Todos: Te rogamos, óyenos.

Lector:  Por  el primero que va a burlarse de nosotros, cuando le expongamos nuestro ideal Apostólico de vivir  en Gracia.

Roguemos al Señor.

Todos: Te rogamos, óyenos.

Lector:  Por los que menos se interesan por tu REINO, por los cristianos que no te conocen; por los que no nos comprenden; por los que nos compadecen.

Roguemos al Señor.

Todos: Te rogamos, óyenos.

Lector:  Bendice a los HERMANOS SEPARADOS, para que todos los que invocan tu nombre lleguen a la unidad en el seno de la única Iglesia.

Roguemos al Señor.

Todos: Te rogamos, óyenos.

Lector:  Bendice a los PAGANOS, que sin conocerte te buscan, dales Señor, Misioneros; dales FE.

Roguemos al Señor.

Todos: Te rogamos, óyenos.

Lector:  Por nuestra intención particular.

Roguemos al Señor.

Todos: Te rogamos, óyenos.

Lector:  Medita ahora por un momento la frase que más se haya clavado, como un dardo, en tu corazón. ¿Qué quieres, Señor, de mí. ?

Todos:  Habla Señor, que tu siervo escucha.

MOMENTOS  DE SILENCIO.

CANTO:

Lector:  ¡Alabado sea Jesucristo!

Todos:  Por siempre sea alabado.

Lector:  Ante de MORIR.
Todos:  Que separarnos de Ti.

CONSAGRACIÓN AL SAGRADO CORARAZON
Todos:  ¡Sagrado Corazón! Míranos a tus plantas, adorando tu grandeza divina. Con honda gratitud reconocemos que nos has elegido entre muchos para estar contigo en este momento.

Queremos ser tuyos  ser tuyos de veras, Señor; y por mediación de la Virgen Santísima, nuestra madre, nos consagramos a Ti. Queremos tener el alma vestida siempre de Gracia. Danos fuerza para llevar la Cruz mientras nos dure la vida. Aunque todos a nuestro alrededor sean cobardes, queremos, Señor, ir contra la corriente detrás de Ti, que eres Camino, la Verdad y la Vida.

Jesús nuestro, haznos apóstoles. Enséñanos a rezar. Danos el ansia de la Sagrada Comunión, enséñanos a predicarte con nuestra vida y con nuestra palabra. Haz Señor, que abramos para todos los hombres un ancho camino a tu Gracia, haz que el mundo vuelva a Ti, aunque nos cueste la vida. Amén.

CANTO:

MOMENTOS DE SILENCIO

HORA SANTA VOCACIONAL DEL MES DE ENERO
GUIA:
ORACION INICIAL.
JESUS SACERDOTE ETERNO, ESCUCHA NUESTRA PLEGARIA  POR LA PORCION MÁS AMADA DE TU CORAZÓN: TUS SACERDOTES Y NOSOTROS. NOS UNIMOS A TI EN TU ORACION SACERDOTAL PARA DECIR CONTIGO: ”PADRE, QUE TODOS SEAMOS UNO COMO TU Y YO SOMOS UNO”. AMÉN.
TODOS : 
SALMO 110 (109) Palabra del Señor a mi Señor.
Palabra del Señor a mi Señor:
“¡Siéntate a mi derecha
y ve cómo hago de tus enemigos
la tarima de tus pies!”
Desde Sión extenderá el Señor
el centro de tu mando:
domina en medio de tus enemigos.
“Tuyo es el principado
desde el día de tu nacimiento;
de mí en el monte sagrado tú has nacido,
como nace el rocío de la aurora”.
Juró el Señor y no ha de retractarse:
“Tú eres para siempre sacerdote
a la manera de Melquisedec”.
A tu diestra está el Señor,
aplasta a los reyes en el día de su cólera;
juzga a las naciones; está lleno de cadáveres,
y de cabezas rotas a lo ancho de la tierra.
Él bebe el torrente, en el camino,
por eso levanta su cabeza.
SACERDOTE: ORACION SACERDOTAL
EVANGELIO DE SAN JUAN 17.
Dicho esto, Jesús elevó los ojos al cielo y exclamó” Padre, ha llegado la hora; ¡glorifica a tu hijo para que tu hijo te dé gloria a ti!
Tú le diste poder sobre todos los mortales y quieres que comunique la vida eterna a todos aquellos que le encomendaste. Y ésta es la vida eterna: conocerte a ti, único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesús, el Cristo.
Yo te he glorificado en la tierra y he terminado la obra que me habías encomendado. Ahora, Padre, dame junto a ti la misma Gloria que tenía a tu lado antes que comenzara el mundo.
He manifestado tu nombre a los hombres: hablo de los que me diste, tomándolos del mundo. Eran tuyos, y tú me los diste y han guardado tu Palabra. Ahora  reconocen que todo aquello que me has dado viene de ti.
El mensaje que recibí se lo he entregado y ellos lo han recibido, y reconocen  de verdad que yo he salido  de ti y creen que tú me has enviado.
Yo ruego por ellos. No ruego por el mundo, sino por los que son tuyos y que tú me diste – pues todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; - yo ya he sido glorificado a través de ellos.
Yo ya no estoy más en el mundo, pero ellos se quedan en el mundo, mientras yo vuelvo a ti. Padre Santo, guárdalos en ese Nombre tuyo  que a mí me diste, para que sean uno como nosotros.
Cuando estaba con ellos, yo los cuidaba en tu Nombre, pues tú me los habías encomendado, y ninguno de ellos se perdió, excepto el que llevaba en sí la perdición pues en esto había de cumplirse la Escritura. Pero ahora  que voy a ti, y estando todavía en el mundo  digo estas cosas para que tengan en ellos la plenitud  de mi alegría.
Yo les he dado tu mensaje y el mundo los ha odiado porque no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. No te pido que los saques del mundo, sino que los defiendas del Maligno. ellos no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo
Conságralos mediante la verdad: tu palabra es verdad. Así como tú me has enviado al mundo, así yo también los envío al mundo; por ellos ofrezco el sacrificio, para que también  ellos sean consagrados en la verdad.
No ruego sólo por éstos, sino también por todos aquellos que creerán en mí por su palabra. Que todos sean uno, como tú, Padre, estás en mí y yo en ti. Que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado.
Yo les he dado la Gloria  que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí. Así alcanzarán la perfección en la unidad, y el mundo conocerá que tú me has enviado  y que yo los he amado a ellos como tú me amas a mí.
Padre, ya me los has dado, quiero que estén conmigo donde yo estoy y que contemplen la Gloria que tú me das, porque me amabas antes que comenzara el mundo.

Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te conocía, y estos a su vez han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me amas  esté con ellos y también yo esté con ellos.”
TODOS:
ORACION:
¡Oh dulcísimo Señor Jesús! ¡Cuánta es la dulzura del alma devota que se regala contigo en tu banquete, donde no se le presenta otro manjar que a su único amado, apetecible sobre todos los deseos de su corazón!.
Sería ciertamente muy dulce para mí derramar en tu presencia copia de lágrimas afectuosas y regar con ellas tus pies, como la piadosa Magdalena, más, ¿Dónde está ahora esta devoción? ¿Dónde el copioso derramamiento  de lágrimas devotas?

Por cierto, en tu Presencia y en la de tus Santos Angeles, todo mi corazón debiera encenderse y llorar de gozo.

Porque en el sacramento te tengo verdaderamente Presencia, aunque encubierto bajo de otra especie.
Porque el  mirarte en tu propia y divina claridad no podrían mis ojos resistirlo, ni el mundo entero subsistiría ante el resplandor de la gloria de tu majestad.

Tienes, pues, consideración a mi debilidad cuando te ocultas bajo de este Sacramento.
LETANIAS A LA PRECIOSA SANGRE

GUIA





    T O D O S
Señor, ten piedad de nosotros


Señor, ten piedad de nosotros
Cristo, ten piedad de nosotros


Cristo, ten piedad de nosotros
Señor, ten piedad de  nosotros


Señor, ten piedad de nosotros
Cristo, óyenos 





Cristo, óyenos
Cristo, escúchanos




Cristo, escúchanos
Dios Padre celestial, 




Ten piedad de nosotros
Dios Hijo Redentor del mundo,


Ten piedad de nosotros
Dios Espíritu Santo,




Ten piedad de nosotros
Santísima Trinidad, un solo Dios, 

Ten piedad de nosotros
Sangre de Cristo,Sangre del Unigénito
del Padre eterno,




Sálvanos
Sangre de Cristo, Sangre del verbo
encarnado





Sálvanos
Sangre de Cristo, corriendo a la tierra
en la agonía





Sálvanos
Sangre de Cristo brotando en la
flagelación





Sálvanos
Sangre de Cristo, emanando en la
coronación de espinas



Sálvanos
Sangre de Cristo, derramada en la Cruz
Sálvanos
Sangre de Cristo, el precio único
de nuestra salvación



Sálvanos
Sangre de Cristo, sin la cual no hay perdón

Sálvanos
Sangre de Cristo, en la Eucaristía bebida y
baño de las almas





Sálvanos
Sangre de Cristo, río de misericordia

          Sálvanos
Sangre de Cristo, vencedora de los demonios
Sálvanos
Sangre de Cristo, fortaleza de los mártires

Sálvanos
Sangre de Cristo, fuerza de los confesores

Sálvanos
Sangre de Cristo, que engendra vírgenes

Sálvanos
Sangre de  Cristo, constancia de los tentados
Sálvanos
Sangre de Cristo, alivio de los enfermos

Sálvanos
Sangre de Cristo, consuelo de los que lloran

Sálvanos
Sangre de Cristo, esperanza de los que hacen
penitencia




Sálvanos
Sangre de Cristo, alivio de los moribundos

Sálvanos
Sangre de Cristo, paz y dulzura de los corazones
Sálvanos
Sangre de Cristo, prenda de la vida eterna

Sálvanos
Sangre de Cristo, que libera a las almas del
lago del purgatorio



       Sálvanos
Sangre de Cristo, dignísima de toda gloria
y honor,





      Sálvanos
Cordero de Dios, que quitas los pecados
del mundo




                 Perdónanos Señor
Cordero de Dios, que quitas los pecados
del mundo




            Óyenos Señor
Cordero de Dios, que quitas los pecados
del mundo







Ten misericordia de nosotros.
Señor, Tú nos redimiste con tu sangre /
E hiciste de nosotros un reino para 








Dios y Padre tuyo
SALMO 110 (109) Palabra del Señor a mi Señor.
Palabra del Señor a mi Señor:
“¡Siéntate a mi derecha
y ve cómo hago de tus enemigos
la tarima de tus pies!”
Desde Sión extenderá el Señor
el centro de tu mando:
domina en medio de tus enemigos.
“Tuyo es el principado
desde el día de tu nacimiento;
de mí en el monte sagrado tú has nacido,
como nace el rocío de la aurora”.
Juró el Señor y no ha de retractarse:
“Tú eres para siempre sacerdote
a la manera de Melquisedec”.
A tu diestra está el Señor,
aplasta a los reyes en el día de su cólera;
juzga a las naciones; está lleno de cadáveres,
y de cabezas rotas a lo ancho de la tierra.
Él bebe el torrente, en el camino,
por eso levanta su cabeza.
EVANGELIO DE SAN JUAN 17.
Dicho esto, Jesús elevó los ojos al cielo y exclamó” Padre, ha llegado la hora; ¡glorifica a tu hijo para que tu hijo te dé gloria a ti!
Tú le diste poder sobre todos los mortales y quieres que comunique la vida eterna a todos aquellos que le encomendaste. Y ésta es la vida eterna: conocerte a ti, único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesús, el Cristo.
Yo te he glorificado en la tierra y he terminado la obra que me habías encomendado. Ahora, Padre, dame junto a ti la misma Gloria que tenía a tu lado antes que comenzara el mundo.
He manifestado tu nombre a los hombres: hablo de los que me diste, tomándolos del mundo. Eran tuyos, y tú me los diste y han guardado tu Palabra. Ahora  reconocen que todo aquello que me has dado viene de ti.
El mensaje que recibí se lo he entregado y ellos lo han recibido, y reconocen  de verdad que yo he salido  de ti y creen que tú me has enviado.
Yo ruego por ellos. No ruego por el mundo, sino por los que son tuyos y que tú me diste – pues todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; - yo ya he sido glorificado a través de ellos.
Yo ya no estoy más en el mundo, pero ellos se quedan en el mundo, mientras yo vuelvo a ti. Padre Santo, guárdalos en ese Nombre tuyo  que a mí me diste, para que sean uno como nosotros.
Cuando estaba con ellos, yo los cuidaba en tu Nombre, pues tú me los habías encomendado, y ninguno de ellos se perdió, excepto el que llevaba en sí la perdición pues en esto había de cumplirse la Escritura. Pero ahora  que voy a ti, y estando todavía en el mundo  digo estas cosas para que tengan en ellos la plenitud  de mi alegría.
Yo les he dado tu mensaje y el mundo los ha odiado porque no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. No te pido que los saques del mundo, sino que los defiendas del Maligno. ellos no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo
Conságralos mediante la verdad: tu palabra es verdad. Así como tú me has enviado al mundo, así yo también los envío al mundo; por ellos ofrezco el sacrificio, para que también  ellos sean consagrados en la verdad.
No ruego sólo por éstos, sino también por todos aquellos que creerán en mí por su palabra. Que todos sean uno, como tú, Padre, estás en mí y yo en ti. Que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado.
Yo les he dado la Gloria  que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí. Así alcanzarán la perfección en la unidad, y el mundo conocerá que tú me has enviado  y que yo los he amado a ellos como tú me amas a mí.
Padre, ya me los has dado, quiero que estén conmigo donde yo estoy y que contemplen la Gloria que tú me das, porque me amabas antes que comenzara el mundo.

Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te conocía, y estos a su vez han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me amas  esté con ellos y también yo esté con ellos.”
PETICIONES.
CON TODA CONFIANZA PRESENTEMOS A DIOS NUESTRAS SUPLICAS DICIENDO:  DUEÑO DE LA VIDA ESCÚCHANOS.
Monitor:
Por la Santa Iglesia de Dios, para que se conserve siempre joven y abierta a las necesidades e inquietudes de los hombres. OREMOS..
Todos

Dueño de la vida escúchanos.
Monitor:
Por el Papa Juan Pablo II, para que siga siendo un ejemplo viviente ante los hombres de una entrega generosa a Dios a través del servicio a los hermanos. OREMOS..

Todos

Dueño de la vida escúchanos.
Monitor:
Por los religiosos y religiosas, que con su continua oración alcancen del Señor para su Iglesia la fuerza y la luz necesaria para hacer presente el Reino de Dios en el Mundo. OREMOS.
Todos:
Dueño de la vida escúchanos.
Monitor:
Por las familias cristianas, para que sean en el mundo constructores del Reino de Dios con su ejemplo y su palabra.OREMOS..
Todos:
Dueño de la vida escúchanos.
Monitor :
Por los jóvenes cristianos, para que entre ellos el Señor suscite vocaciones,  que sean fuerza y sostén de la Iglesia, y de todo el mundo.OREMOS..
Todos:
Dueño de la vida escúchanos.
T.:
ORACION:
¡Oh dulcísimo Señor Jesús! ¡Cuánta es la dulzura del alma devota que se regala contigo en tu banquete, donde no se le presenta otro manjar que a su único amado, apetecible sobre todos los deseos de su corazón!.
Sería ciertamente muy dulce para mí derramar en tu presencia copia de lágrimas afectuosas y regar con ellas tus pies, como la piadosa Magdalena, más, ¿Dónde está ahora esta devoción? ¿Dónde el copioso derramamiento  de lágrimas devotas?

Por cierto, en tu Presencia y en la de tus Santos Angeles, todo mi corazón debiera encenderse y llorar de gozo.

Porque en el sacramento te tengo verdaderamente Presencia, aunque encubierto bajo de otra especie.
Porque el  mirarte en tu propia y divina claridad no podrían mis ojos resistirlo, ni el mundo entero subsistiría ante el resplandor de la gloria de tu majestad.

Tienes, pues, consideración a mi debilidad cuando te ocultas bajo de este Sacramento.
HORA SANTA VOCACIONAL 
GUIA:
oracion inicial.
Jesús sacerdote eterno, escucha nuestra plegaria  por la porción más amada de tu corazón: tus sacerdotes y nosotros. nos unimos a ti en tu oración sacerdotal para decir contigo: ”padre, que todos seamos uno como tu y yo somos uno”.  amén.
Un  día de balance. Nuestro tiempo  es breve. Es parte muy importante de  la herencia recibida de Dios.
1. Hoy, es un buen momento para hacer balance del año que ha pasado y propósitos  para el que comienza. Buena oportunidad para pedir perdón  por lo que no hicimos, por el amor que faltó , buena ocasión para dar gracias  por todos los beneficios del Señor.
Nuestra  vida es también  un camino  lleno de tribulaciones y de consuelos de Dios.
Tenemos una vida en el  tiempo en la cual nos encontramos ahora,  y otra mas allá en el tiempo, en la eternidad, hacía la cuál se dirige nuestra peregrinación. El tiempo es una parte importante de la herencia recibida de Dios,  es la distancia  que nos separa de ese momento  en el que nos presentaremos ante nuestro Señor con las manos llenas o vacías. Sólo ahora, aquí, en esta vida,  podemos merecer para la otra.
En realidad  cada día nuestro. Es un tiempo  que Dios nos regala  para llenarlo de amor a él, de caridad con quienes nos rodean, de trabajo bien echo  de ejercitar las virtudes, de obras agradables a Dios  ahora es el  momento de hacer  el tesoro que no emvejece.
Este es,  para cada uno, el tiempo propicio, éste es el día de la salud. Pasando este tiempo, ya no habrá otro.
Al hacer examen es fácil que encontremos,  en este año  que termina , omisiones en la caridad.
Egísmo, mortificación  falta de amor para con los demás  por  hemos de pedir perdón.
PLEGARIA PARA FIN DE AÑO.
Señor, este año está a punto de terminarse, a través de este tiempo me veo a mi mismo y encuentro muchas insatisfacciones tú bien sabes el poco o mocho esfuerzo que tuve que hacer para lograrlo pero sobre todo no olvido que siempre estuviste junto a mí y que tu fuiste el verdadero autor de mis exitos.
EL AÑO ESTA YA ESTA TERMINANDO.
Como cristiano no podemos dejar pasar  este acontecimiento sin pesar  en  Dios que nos ama y  que nos ha dado como hermano nuestro a su Hijo Jesucristo, el Señor
El salmo 90 nos dice que todo pasa y que todos nosotros, “ aunque algunos vivan hasta los setenta años y el más fuerte llegue hasta los cien, somos como yerba del campo que en la mañana florece y en la tarde ya está seca  y se marchita “.
Nuestra vida pasa como un suspiro  y al pasar los años “nosotros con ellos también nos vamos”
Solo Dios es eternamente joven, eternamente nuevo, solo Dios perdura,   y solo el que a Dios  se aferra  tendrá vida eterna
SALMO  90
Señor, tú has sido para nosotros
Un refugio a lo largo de los siglos
Antes que nacieran las montañas
Y apareciera la tierra y el mundo
Tú ya eras Dios y lo eres para siempre,
Tú que devuelves al polvo a los mortales,
Y les dices¡Váyanse, hijos  de Adán!
Mil años para ti son como un  día,
Un ayer, un momento de la noche
Tú  los siembras, cada cuál a su turno
Hierba
HORA SANTA  SACERDOTAL

Oración.
Sacerdote:
Aquí nos tienes ¡oh buen Jesús¡, postrados ante tu divina Majestad, en el Santísimo Sacramento del Altar, para adorarte en compañía de los santos ángeles custodios del Sagrario. No somos dignos, Señor, como ellos, de estar ante tu divina presencia, pero nos llamas con insistencia, diciéndonos: “venid a mi sagrario ustedes los pecadores; tengo sed; tengo sed devoradora de ser amado de los hombres, pero no encuentro casi a nadie que tenga voluntad de aplacarla con retorno de amor cumplido y generoso.... No hallo quien me ofrezca en este estado de abandono un lugar de reposo....¡quieres tú consagrarme tu alma para que en ella descanse mi amor crucificado que el mundo entero menosprecia?. Quiero que tu corazón me sirva de asilo en el que me cobije para solazarme cuando los pecadores me persigan y me arrojen de los suyos.

Confundidos, Señor, con tan gracioso favor, nos acercamos a ti a saciar nuestra sed con las lágrimas de nuestro arrepentimiento. ¡Piedad, Señor, para este pecador, que te ha ofendido! ¡piedad! ¡perdón!.
Venimos a acompañarte en esta soledad, donde día y noche permaneces intercediendo por nosotros.

Quiero amarte por los que no te aman y morir victima de amor en el Sagrario.
Venimos a pedirte perdón por los pecadores, por los blasfemos que te maldicen, por los herejes que te injurian, por los que corrompen a la juventud, por los sacrílegos que te crucifican, por los sacerdotes que se arrepienten y se olvidan de ti.
Acepta esta hora santa que en compañía de nuestros ángeles custodios, venimos a ofrecerte en estos momentos en que tantos te ofenden, o al menos viven olvidados de ti. Amén.
Canto .........
INVOCACIONES POR LOS SACERDOTES:
Sacerdote:
Amado Jesús, humildemente postrados ante la pequeña hostia, en la cual te quisiste ocultar por un milagro de inmenso amor por nosotros, ponemos a tus plantas con filial ternura, nuestro entendimiento, corazón, en fin toda nuestra vida.

Venimos, Jesús, en unión de la Santísima Virgen, tu madre inmaculada, para estar contigo pues si como Dios estás en todas partes, y en cualquier parte te encontramos, sin embargo en este lugar nos llenamos de alegría por tu presencia real como Dios y Redentor.
Venimos a presentarte el homenaje humilde de los corazones que creaste y que son tuyos.  Humilde homenaje  de amor y gratitud.
Venimos a pedirte mucho y a conseguir todo, apoyados en tus palabras alentadoras; “ pedid y recibiréis”.
Venimos a pedirte, en espíritu de profunda súplica, por el mundo, por todos los hombres, especialmente por los sacerdotes, religiosos misioneros y religiosas.
Todos:
Señor ¡escucha nuestra oración, te imploramos por medio de tu madre Santísima!.
Sacerdote:
Fuiste tu  el que nos mandaste orar cuando miraste compadecido la desproporción del enorme campo de la mies y el reducido número de sus operarios. Y de tu alma enternecida, salió aquel: “pedid al señor de la viña que mande operarios a su mies”.
Todos:
Envía señor, operarios a tu mies ¡ no permitas que se pierda la cosecha.
Sacerdote:
Aquí estamos, Jesús, para suplicarte con humildad. El señor eres Tú y la viña son tus pobres almas: todos nosotros.
Todos:
¡La mies es mucha y pocos los operarios!. Aumenta el número de los cultivadores, a los cuales diste el encargo augusto de cooperar contigo en la obra suprema de las almas, que viniste a salvar con tu preciosísima sangre. ¡Pocos, oh Jesús!, muy pocos son los segadores, haz que ellos sean numerosos , y sus cosechas, abundantes.
Todos:
Haz que ellos sean numerosos y sus cosechas abundantes.
Sacerdote:
¡Óyenos, Señor, Tú que eres el Don de infinita largueza y después de permitirnos disfrutar de los bienes del siglo, nos colmas con la incomparable felicidad de la dicha eterna!
Estableciste al Sacerdote como medianero entre ti y las criaturas, “¡menor que Dios pero mayor que hombre..!”. Tu cooperador; el Sacerdote, perpetúa al Divino Redentor y Santificador repite tus palabras ... Y con ellas la maravilla de tus obras:  “¡ Yo te bautizo .....Yo te perdono..... Este es mi cuerpo.... Este es el cáliz de mi sangre...!
Todos:
El Sacerdote es en verdad otro Cristo. Nosotros lo reconocemos, lo veneramos, vemos en él  tu adorable persona.
Sacerdote:
¡Señor!. Viniste a la tierra por amor de las almas, para redimirlas..... Viniste para satisfacer con tu doctrina la gran aspiración de toda criatura: poseer la felicidad, porque tu religión enseña en esta vida el camino de la felicidad y nos asegura alcanzarla en la otra.
Todos: 
Pero sin el Sacerdote, que comunica a Dios a las almas, estas se perderían.. y la felicidad sería imposible al pobre hombre lleno de contradicción e insatisfacción en este mundo adverso y malo.
Sacerdote:
 Sin el Sacerdote que predica la verdad y la hace conocer, sin el Sacerdote que perdona y levanta la naturaleza caída, sin el Sacerdote que consagra  y te coloca 
Señor, en los corazones de los hombres haciéndolos fuertes, la religión seria anémica y estéril.
Todos:
¡ Y Tú, Señor, no serás amado en la tierra! Y los hombres se apartaran de ti por no tener quien los encienda en el fuego de tu amor.
Sacerdote:
Nos imaginamos la desolación que causaría a Jesús, los templos cerrados, la privación del Santo Sacrificio de la Misa , tu ausencia en los altares; y también el silencio de la Buena Nueva.
Todos:
¡Señor, no nos dejes sin tus ministros, sin los dispensadores de tus gracias!.
Sacerdote:
Nos imaginamos desaparecida la admirable  “Liturgia de la Iglesia, que en su simbolismo grandioso acompaña al cristiano desde su cuna hasta el sepulcro”.
Pensamos con angustia, en vida sin asistencia espiritual; vemos las aflicciones de la conciencia  turbada sin el sacramento de la penitencia que socorre y pacifica.
Pensamos en una muerte sin amparo de la Iglesia, en la agonía final sin la presencia del Sacerdote que habla de confianza en Dios y prepara  el camino para la eternidad.
Todos:
¿ Y no socorrerás, Señor, a las almas mandándoles sacerdotes para que crean y se salven? ¿permitirás que se pierdan tantas almas rescatadas con tu sangre preciosísima?.
Sacerdote:
¡En verdad, Señor,  tu corazón compasivo guarda delicados sentimientos para con estas necesidades; si, ese tu corazón que no podía ver la amargura o el dolor sin proporcionar socorro... Ese corazón que se conmovía, obrando milagros para dar también con prontitud el alimento material a las multitudes hambrientas!
A nosotros nos has enriquecido, señor, de mil maneras....pero en contraste con tantos bienes materiales, lamentamos la escasez de tu palabra .
Todos:¡Jesús!, para que seas conocido y amado, para que tu nombre sea alabado, para que tu voluntad sea cumplida y tu reino venga a nosotros, concédenos sacerdotes, señor.
Sacerdote:
Para que tu nombre sea santificado en nuestra parroquia, en nuestras familias en todo México.

Todos:  ¡Concédenos sacerdotes y religiosos, Señor!.
Sacerdote:
Para que tu reino venga a nosotros, a nuestros corazones y al corazón de nuestros hijos.

Todos:   ¡Concédenos, Señor, hermanos y hermanas educadores en la fe!

Sacerdotes:
Para ofrecerte cada día sobre el altar el Santo Sacrificio que redime nuestros pecados y purifica a nuestros difuntos.

Todos :¡Concédenos sacerdotes, Señor!

Sacerdote:
Para que sean absueltos nuestros pecados y recobremos la gracia y la paz del espíritu.

Todos:  ¡Concédenos sacerdotes, Señor!

Canto ...............
LECTOR:
LECTURA:
“De la carta a los Hebreos”  (hb. 4, 14-16; 5, 1-10)
Tenemos pues, un sumo sacerdote excepcional, que ha entrado en el mismo cielo, Jesús, el Hijo de Dios. Esto es suficiente para que nos mantengamos firmes en la fe que profesamos. Nuestro sumo sacerdote no queda indiferente ante nuestras debilidades, pues ha sido probado en todo igual que nosotros, a excepción del pecado.

Por lo tanto, acerquémonos, con plena confianza al Dios de bondad, a fin de obtener misericordia y hallar la gracia del auxilio oportuno.
Todo Sumo Sacerdote es tomado de entre los hombres, y le piden representarlos ante Dios y presentar sus ofrendas y víctimas por el pecado. Es capaz de comprender a los ignorantes y a los extraviados, pues también lleva el peso de su propia debilidad; por esta razón debe ofrecer sacrificios por sus propios pecados al igual que por los del pueblo.
Pero nadie se apropia esta dignidad, sino que debe ser llamado por Dios, como lo fue Aarón. Y tampoco Cristo se atribuyó la dignidad de Sumo Sacerdote, sino que se la otorgó aquel que dice: Tú eres mi hijo te he dado vida hoy mismo.
En otro lugar se dijo: Tú eres sacerdote para siempre a semejanza de Melquisedec.
En los días de su vida mortal presentó ruegos y súplicas a aquel que podía salvarlo de la muerte; este fue su sacrificio, con grandes clamores y lágrimas, y fue escuchado por su religiosa sumisión. Aunque era hijo, aprendió en su pasión lo que es obedecer. Y ahora, llegado a su perfección, es fuente de salvación eterna para todos los que obedecen, conforme a la misión que recibió de Dios: sacerdote a semejanza de Melquisedec.
Reflexión
Momentos de silencio....
Canto ..........
MOMENTO  DE SILENCIO

(ofrecimiento personal)

Todos: Señor mío Jesucristo, que por el amor a  los hombres estás de noche y de día en este sacramento, lleno piedad y de amor, esperando, llamando, recibiendo a todos los que vienen a visitarte; creo que estás presente en el Santísimo Sacramento del Altar. Te adoro desde el abismo de mi nada y te doy gracias por todos los beneficios concedidos, especialmente por haberme dado en este sacramento  tu Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad; por haberme dado por madre a la Santísima Virgen y por padre a Señor San José. Adoro tu amantísimo corazón y deseo adorarlo por tres fines: el primero en agradecimiento de esta tan rica dádiva; el segundo para desagraviarte de todos los ultrajes y desprecios que has recibido en este sacramento y el tercero para pedirte por las necesidades de la Iglesia, de nuestra Parroquia y de todas las  familias.
SILENCIO

ORACION     (todos)

Oh Dios, de quien procede toda paternidad en el cielo y en la tierra; Padre, que eres Amor y Vida, haz que cada familia humana sobre la tierra se convierta, por medio de tu Hijo, Jesucristo,  “nacido de mujer”, y del Espíritu Santo fuente de caridad divina, en verdadero santuario de la vida y del amor para las generaciones que siempre se renuevan.

Haz que tu gracia guíe los pensamientos y las acciones de los esposos hacia el bien de sus familias y de todas las familias del mundo.

Haz que las jóvenes generaciones encuentren en la familia un fuerte apoyo para su humanidad y su crecimiento en la verdad y en el amor.

Haz que el amor, corroborado por la gracia del sacramento del matrimonio, se muestre más fuerte que cualquier debilidad y cualquier crisis, por las que a veces pasan nuestras familias.

Haz, finalmente, te lo pedimos por intercesión de la Sagrada Familia de Nazareth, que la Iglesia en todas las naciones de la tierra pueda cumplir fructíferamente su misión en la familia y por medio de la familia.

Tu, que eres la Vida, la Verdad y el Amor, en la unidad del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

SILENCIO
CANTO
BENDICION Y RESERVA DEL SANTISIMO

Tantum ergo sacraméntum
venerémur cérnui,
et antíquum documéntum
novo cedat rítui;
praestet fides suppleméntum
sénsuum deféctui.
Genitóri genitóque
laus et iubilátio,
salus, honor, virtus quoque
sit et benedíctio;
procedénti ab utróque
compar sit laudátio. Amén.
V.  Panem de caelo praestitísti eis.

R. Omne delectaméntum in se habéntem.

OREMOS

¡Oh Dios!, que bajo este admirable Sacramento  nos  has dejado  el memorial de tu Pasión: concédenos, te pedimos, venerar de tal modo  los sagrados misterios  de tu Cuerpo y de tu Sangre que sintamos  continuamente en nuestras almas el fruto de tú redención, tu que vives y reinas con Dios Padre, en unidad del Espíritu Santo, Dios por todos los siglos de los siglos. Amén.

Bendito sea Dios......
V. Sagrado Corazón de Jesús .
R. En vos confío. (se repite 3 veces)
V. Santa María de Guadalupe, Reina de México.
R. Salva nuestra Patria y conserva nuestra fe.
Salmo 116

Laudáte Dominum, omnes gentes: laudáte omnes populi.
Quóniam confirmata est super nos misericordia ejus: et véritas Dómini manet in aeternum.
Gloria Patri, et Filio, et Spíritui Sancto.
Sicut erat in principio, et nunc et semper, et in saécula saeculórum. Amén..
HORA SANTA VOCACIONAL DEL MES DE ENERO

GUIA:
ORACION INICIAL.
JESUS SACERDOTE ETERNO, ESCUCHA NUESTRA PLEGARIA  POR LA PORCION MÁS AMADA DE TU CORAZÓN: TUS SACERDOTES Y NOSOTROS. NOS UNIMOS A TI EN TU ORACION SACERDOTAL PARA DECIR CONTIGO: ”PADRE, QUE TODOS SEAMOS UNO COMO TU Y YO SOMOS UNO”. AMÉN.
TODOS:
CANTICO. ( Fil.  2,6-11)

El, siendo de condición divina, Por eso Dios lo engrandeció
no se apegó a su igualdad con Dios,
y le dio el Nombre,
sino que se redujo a nada, que está sobre todo nombre, tomando la condición de servidor, para que el nombre de Jesús
y se hizo semejante a los hombres. se doble toda rodilla en los
Y encontrándose en la condición
   cielos, en la tierra y entre los
humana. muertos, se rebajó a sí mismo y toda lengua proclame
haciéndose obediente hasta la muerte
 que Cristo Jesús es el Señor,
Y una muerte de cruz. para gloria de Dios Padre.
TODOS : 
SALMO 110 (109) Palabra del Señor a mi Señor.
Palabra del Señor a mi Señor:
“¡Siéntate a mi derecha
y ve cómo hago de tus enemigos
la tarima de tus pies!”
Desde Sión extenderá el Señor
el centro de tu mando:
domina en medio de tus enemigos.
Tuyo es el principado
desde el día de tu nacimiento;
de mí en el monte sagrado tú has nacido,
como nace el rocío de la aurora”.
Juró el Señor y no ha de retractarse:
“Tú eres para siempre sacerdote
a la manera de Melquisedec”.
A tu diestra está el Señor,
aplasta a los reyes en el día de su cólera;
juzga a las naciones; está lleno de cadáveres,
y de cabezas rotas a lo ancho de la tierra.
Él bebe el torrente, en el camino,
por eso levanta su cabeza.
SACERDOTE: ORACION SACERDOTAL
EVANGELIO DE SAN JUAN 17.
Dicho esto, Jesús elevó los ojos al cielo y exclamó” Padre, ha llegado la hora; ¡glorifica a tu hijo para que tu hijo te dé gloria a ti!
Tú le diste poder sobre todos los mortales y quieres que comunique la vida eterna a todos aquellos que le encomendaste. Y ésta es la vida eterna: conocerte a ti, único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesús, el Cristo.
Yo te he glorificado en la tierra y he terminado la obra que me habías encomendado. Ahora, Padre, dame junto a ti la misma Gloria que tenía a tu lado antes que comenzara el mundo.
He manifestado tu nombre a los hombres: hablo de los que me diste, tomándolos del mundo. Eran tuyos, y tú me los diste y han guardado tu Palabra. Ahora  reconocen que todo aquello que me has dado viene de ti.
El mensaje que recibí se lo he entregado y ellos lo han recibido, y reconocen  de verdad que yo he salido  de ti y creen que tú me has enviado.
Yo ruego por ellos. No ruego por el mundo, sino por los que son tuyos y que tú me diste – pues todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; - yo ya he sido glorificado a través de ellos.
Yo ya no estoy más en el mundo, pero ellos se quedan en el mundo, mientras yo vuelvo a ti. Padre Santo, guárdalos en ese Nombre tuyo  que a mí me diste, para que sean uno como nosotros.
Cuando estaba con ellos, yo los cuidaba en tu Nombre, pues tú me los habías encomendado, y ninguno de ellos se perdió, excepto el que llevaba en sí la perdición pues en esto había de cumplirse la Escritura. Pero ahora  que voy a ti, y estando todavía en el mundo  digo estas cosas para que tengan en ellos la plenitud  de mi alegría.
Yo les he dado tu mensaje y el mundo los ha odiado porque no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. No te pido que los saques del mundo, sino que los defiendas del Maligno. ellos no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo
Conságralos mediante la verdad: tu palabra es verdad. Así como tú me has enviado al mundo, así yo también los envío al mundo; por ellos ofrezco el sacrificio, para que también  ellos sean consagrados en la verdad.
No ruego sólo por éstos, sino también por todos aquellos que creerán en mí por su palabra. Que todos sean uno, como tú, Padre, estás en mí y yo en ti. Que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado.
Yo les he dado la Gloria  que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí. Así alcanzarán la perfección en la unidad, y el mundo conocerá que tú me has enviado  y que yo los he amado a ellos como tú me amas a mí.
Padre, ya me los has dado, quiero que estén conmigo donde yo estoy y que contemplen la Gloria que tú me das, porque me amabas antes que comenzara el mundo.

Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te conocía, y estos a su vez han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me amas  esté con ellos y también yo esté con ellos.”
TODOS:
ORACION:

¡Oh dulcísimo Señor Jesús! ¡Cuánta es la dulzura del alma devota que se regala contigo en tu banquete, donde no se le presenta otro manjar que a su único amado, apetecible sobre todos los deseos de su corazón!.
Sería ciertamente muy dulce para mí derramar en tu presencia copia de lágrimas afectuosas y regar con ellas tus pies, como la piadosa Magdalena, más, ¿Dónde está ahora esta devoción? ¿Dónde el copioso derramamiento  de lágrimas devotas?

Por cierto, en tu Presencia y en la de tus Santos Angeles, todo mi corazón debiera encenderse y llorar de gozo.

Porque en el sacramento te tengo verdaderamente Presencia, aunque encubierto bajo de otra especie.
Porque el  mirarte en tu propia y divina claridad no podrían mis ojos resistirlo, ni el mundo entero subsistiría ante el resplandor de la gloria de tu majestad.

Tienes, pues, consideración a mi debilidad cuando te ocultas bajo de este Sacramento.

LETANIAS A LA PRECIOSA SANGRE
GUIA





    T O D O S
Señor, ten piedad de nosotros                   Señor, ten piedad de nosotros
Cristo, ten piedad de nosotros                  Cristo, ten piedad de nosotros
Señor, ten piedad de  nosotros                  Señor, ten piedad de nosotros
Cristo, óyenos                                                                     Cristo, óyenos
Cristo, escúchanos




              Cristo, escúchanos
Dios Padre celestial, 



       Ten piedad de nosotros
Dios Hijo Redentor del mundo,


       Ten piedad de nosotros
Dios Espíritu Santo,



       Ten piedad de nosotros
Santísima Trinidad, un solo Dios, 

       Ten piedad de nosotros
Sangre de Cristo, Sangre del Unigénito del Padre eterno,
          Sálvanos
Sangre de Cristo, Sangre del verbo  encarnado


Sálvanos
Sangre de Cristo, corriendo a la tierra en la agonía


Sálvanos Sangre de Cristo brotando en la flagelación



Sálvanos
Sangre de Cristo, emanando en la coronación de espinas

Sálvanos
Sangre de Cristo, derramada en la Cruz
            
          Sálvanos
Sangre de Cristo, el precio único de nuestra salvación

Sálvanos
Sangre de Cristo, sin la cual no hay perdón

                    Sálvanos
Sangre de Cristo, en la Eucaristía bebida y baño de las almas
Sálvanos
Sangre de Cristo, río de misericordia

                              Sálvanos
Sangre de Cristo, vencedora de los demonios                
          Sálvanos
Sangre de Cristo, fortaleza de los mártires

                    Sálvanos
Sangre de Cristo, fuerza de los confesores

                    Sálvanos
Sangre de Cristo, que engendra vírgenes

                    Sálvanos
Sangre de  Cristo, constancia de los tentados
                    Sálvanos
Sangre de Cristo, alivio de los enfermos

                    Sálvanos
Sangre de Cristo, consuelo de los que lloran

                    Sálvanos
Sangre de Cristo, esperanza de los que hacen penitencia
          Sálvanos
Sangre de Cristo, alivio de los moribundos

                    Sálvanos
Sangre de Cristo, paz y dulzura de los corazones              
Sálvanos
Sangre de Cristo, prenda de la vida eterna

                    Sálvanos
Sangre de Cristo, que libera a las almas del lago del purgatorio  Sálvanos Sangre de Cristo, dignísima de toda gloria y honor,


Sálvanos
Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo
      Perdónanos Señor
Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo
            Óyenos Señor
Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo







                           Ten misericordia de nosotros.
GUIA
CANTO
SALMO 110 (109) Palabra del Señor a mi Señor.
Palabra del Señor a mi Señor:
“¡Siéntate a mi derecha
y ve cómo hago de tus enemigos
la tarima de tus pies!”
Desde Sión extenderá el Señor
el centro de tu mando:
domina en medio de tus enemigos.
“Tuyo es el principado
desde el día de tu nacimiento;
de mí en el monte sagrado tú has nacido,
como nace el rocío de la aurora”.
Juró el Señor y no ha de retractarse:
“Tú eres para siempre sacerdote
a la manera de Melquisedec”.
A tu diestra está el Señor,
aplasta a los reyes en el día de su cólera;
juzga a las naciones; está lleno de cadáveres,
y de cabezas rotas a lo ancho de la tierra.
Él bebe el torrente, en el camino,
por eso levanta su cabeza.
EVANGELIO DE SAN JUAN 17.

Dicho esto, Jesús elevó los ojos al cielo y exclamó” Padre, ha llegado la hora; ¡glorifica a tu hijo para que tu hijo te dé gloria a ti!
Tú le diste poder sobre todos los mortales y quieres que comunique la vida eterna a todos aquellos que le encomendaste. Y ésta es la vida eterna: conocerte a ti, único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesús, el Cristo.
Yo te he glorificado en la tierra y he terminado la obra que me habías encomendado. Ahora, Padre, dame junto a ti la misma Gloria que tenía a tu lado antes que comenzara el mundo.
He manifestado tu nombre a los hombres: hablo de los que me diste, tomándolos del mundo. Eran tuyos, y tú me los diste y han guardado tu Palabra. Ahora  reconocen que todo aquello que me has dado viene de ti.
El mensaje que recibí se lo he entregado y ellos lo han recibido, y reconocen  de verdad que yo he salido  de ti y creen que tú me has enviado.
Yo ruego por ellos. No ruego por el mundo, sino por los que son tuyos y que tú me diste – pues todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío; - yo ya he sido glorificado a través de ellos.
Yo ya no estoy más en el mundo, pero ellos se quedan en el mundo, mientras yo vuelvo a ti. Padre Santo, guárdalos en ese Nombre tuyo  que a mí me diste, para que sean uno como nosotros.
Cuando estaba con ellos, yo los cuidaba en tu Nombre, pues tú me los habías encomendado, y ninguno de ellos se perdió, excepto el que llevaba en sí la perdición pues en esto había de cumplirse la Escritura. Pero ahora  que voy a ti, y estando todavía en el mundo  digo estas cosas para que tengan en ellos la plenitud  de mi alegría.
Yo les he dado tu mensaje y el mundo los ha odiado porque no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. No te pido que los saques del mundo, sino que los defiendas del Maligno. ellos no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo
Conságralos mediante la verdad: tu palabra es verdad. Así como tú me has enviado al mundo, así yo también los envío al mundo; por ellos ofrezco el sacrificio, para que también  ellos sean consagrados en la verdad.
No ruego sólo por éstos, sino también por todos aquellos que creerán en mí por su palabra. Que todos sean uno, como tú, Padre, estás en mí y yo en ti. Que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado.
Yo les he dado la Gloria  que tú me diste, para que sean uno como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí. Así alcanzarán la perfección en la unidad, y el mundo conocerá que tú me has enviado  y que yo los he amado a ellos como tú me amas a mí.
Padre, ya me los has dado, quiero que estén conmigo donde yo estoy y que contemplen la Gloria que tú me das, porque me amabas antes que comenzara el mundo.

Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te conocía, y estos a su vez han conocido que tú me has enviado. Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con que tú me amas  esté con ellos y también yo esté con ellos.”
PETICIONES.
CON TODA CONFIANZA PRESENTEMOS A DIOS NUESTRAS SUPLICAS DICIENDO:  DUEÑO DE LA VIDA ESCÚCHANOS.

Monitor:
Por la Santa Iglesia de Dios, para que se conserve siempre joven y abierta a las necesidades e inquietudes de los hombres. OREMOS..
Todos

Dueño de la vida escúchanos.
Monitor:
Por el Papa Juan Pablo II, para que siga siendo un ejemplo viviente ante los hombres de una entrega generosa a Dios a través del servicio a los hermanos. OREMOS..
Todos

Dueño de la vida escúchanos.
Monitor:
Por los religiosos y religiosas, que con su continua oración alcancen del Señor para su Iglesia la fuerza y la luz necesaria para hacer presente el Reino de Dios en el Mundo. OREMOS.
Todos:
Dueño de la vida escúchanos.
Monitor:
Por las familias cristianas, para que sean en el mundo constructores del Reino de Dios con su ejemplo y su palabra.OREMOS..
Todos:
Dueño de la vida escúchanos.
Monitor :
Por los jóvenes cristianos, para que entre ellos el Señor suscite vocaciones,  que sean fuerza y sostén de la Iglesia, y de todo el mundo.OREMOS..
Todos:
Dueño de la vida escúchanos.
TODOS:
CANTICO. ( Fil.  2,6-11)
el, siendo de condición divina, Por eso Dios lo engrandeció no se apegó a su igualdad con Dios, y le dio el Nombre, sino que se redujo a nada, que esta sobre todo nombre, tomando la condición de servidor, para que el Nombre de Jesús y se hizo semejante a los hombres. doble toda rodilla en los cielo Y encontrándose en la condición 
en la tierra y entre los muertos  humana
se rebajó a sí mismo toda lengua proclame haciéndose obediente hasta la muerte. que Cristo Jesús es el Señor,
Y una muerte de cruz. para gloria de Dios Padre.
ORACION:
¡Oh dulcísimo Señor Jesús! ¡Cuánta es la dulzura del alma devota que se regala contigo en tu banquete, donde no se le presenta otro manjar que a su único amado, apetecible sobre todos los deseos de su corazón!.
Sería ciertamente muy dulce para mí derramar en tu presencia copia de lágrimas afectuosas y regar con ellas tus pies, como la piadosa Magdalena, más, ¿Dónde está ahora esta devoción? ¿Dónde el copioso derramamiento  de lágrimas devotas?

Por cierto, en tu Presencia y en la de tus Santos Angeles, todo mi corazón debiera encenderse y llorar de gozo.

Porque en el sacramento te tengo verdaderamente Presencia, aunque encubierto bajo de otra especie.
Porque el  mirarte en tu propia y divina claridad no podrían mis ojos resistirlo, ni el mundo entero subsistiría ante el resplandor de la gloria de tu majestad.

Tienes, pues, consideración a mi debilidad cuando te ocultas bajo de este Sacramento.
SANTA MISA VOCACIONAL
ORACION 

PADRE SANTO, QUE LLAMAS  A TODOS TUS HIJOS A LA PERFECCION DE LA CARIDAD E INVITAS A ALGUNOS A SEGUIR MAS DE CERCA LOS EJEMPLOS DE CRISTO, CONCEDE A QUIENES HAS ELEGIDO PARA ESTA VOCACION ESPECIAL VIVIR DE TAL MANERA, QUE SEAN PARA LA AIGLESIA Y PARA EL MUNDON UN SIGNO ELOCUENTE DE TU REINO.
POR NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO.........
PRIMERA LECTURA:
LECTURA DEL PRIMER LIBRO DE LOS REYES.
En aquellos tiempos, caminó Elías por el desierto un día entero y finalmente se sentó bajo un árbol  de retama, sintió deseos de morir y dijo: “Basta ya, Señor. Quítame la vida, pues yo no valgo más que mis padres”. Después se recostó y se quedó dormido.
Pero un ángel del Señor llegó a despertarlo y le dijo: “levántate y come”. Elías abrió los ojos y vio a su cabecera un pan cocido en las brasas y un jarro de agua. Después de comer y beber, se volvió a recostar y se durmió.
Por segunda vez, el ángel del Señor lo despertó y le dijo: “levántate y come, porque aún  te queda largo camino.  Se levantó Elías. Comió y bebió. Y con la fuerza de aquel alimento, caminó cuarenta días y cuarenta noches hasta el Horeb, el monte de Dios.
Al llegar el profeta Elías entró en una cueva y permaneció allí. El Señor le dijo: “Sal de la cueva y quédate en el monte para ver al Señor, porque el Señor va a pasar”.
Así lo hizo Elías, y al acercarse el Señor, vino primero un viento huracanado, que partía las montañas y resquebrajaba las rocas,  pero el Señor no estaba en el viento. Se produjo después un terremoto; pero el Señor no estaba en el terremoto. Luego vino un fuego; pero el Señor no estaba en el fuego.  Después del fuego se escuchó un murmullo de una brisa suave. Al oírlo, Elías se cubrió el rostro con el  manto y salió a la entrada de la cueva.
Palabra de Dios.
Te alabamos Señor.
SALMO RESPONSORIAL: 

Del Salmo 14
Salmista:
El justo habitará en tu monte santo, Señor.
Todos:
El justo habitará en tu monte santo, Señor.
Salmista:
El hombre que procede honradamente y
obra con justicia;
el que es sincero en sus palabras
y con su lengua a nadie desprestigia.
Todos:
El justo habitará en tu monte santo, Señor.
Salmista: 
Quien no hace mal al prójimo
ni difama al vecino;
quien no ve con aprecio a los malvados,
pero honra a quienes temen al altísimo.
Todos:
El justo habitará en tu monte santo, Señor
Salmista
Quien presta sin usura
y quien no acepta soborno en perjuicio de inocentes,
ese será agradable
a los ojos de Dios eternamente.
Todos:
El justo habitará en tu monte santo, Señor
ACLAMACION ANTES DEL EVANGELIO
Salmista: 
Aleluya, Aleluya
Todos :
Aleluya, Aleluya.
Salmista:
Dichosos los limpios de corazón,
porque ellos erán a Dios.
Todos:
Aleluya, Aleluya.
EVANGELIO
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS. Lc. 19,38-42
En aquel tiempo, entró Jesús  en un poblado, y una mujer, llamada Marta, lo recibió en su casa. Ella tenía una hermana, llamada María, la cual se sentó a los pies de Jesús y se puso a escuchar su  palabra. Marta, entre tanto, se afanaba en diversos quehaceres, hasta que acercándose a Jesús, le dijo; “Señor,  ¿no te has dado cuenta de que mi hermana me ha dejado sola con el quehacer? Dile que me ayude”.
El Señor le respondió: Marta, Marta, muchas cosas te preocupan y te inquietan, siendo  así que una sola cosa es necesaria. María escogió la mejor parte y nadie se la quitará”.
Palabra del Señor.
Todos:
Gloria a ti Señor Jesus.
PETICIONES: 
A cada petición responderemos  “Dueño de la vida, escúchanos”.......
Monitor:
Por la Santa Iglesia de Dios, para que se conserve siempre joven y abierta a las necesidades e inquietudes de los hombres. OREMOS..
Todos

Dueño de la vida escúchanos.
Monitor:
Por el Papa Juan Pablo II, para que siga siendo un ejemplo viviente ante los hombres de una entrega generosa a Dios a través del servicio a los hermanos. OREMOS..
Todos

Dueño de la vida escúchanos.
Monitor:
Por los religiosos y religiosas, que con su continua oración alcancen del Señor para su Iglesia la fuerza y la luz necesaria para hacer presente el Reino de Dios en el Mundo. OREMOS.
Todos:
Dueño de la vida escúchanos.
Monitor:
Por las familias cristianas, para que sean en el mundo constructores del Reino de Dios con su ejemplo y su palabra.OREMOS..
Todos:
Dueño de la vida escúchanos.
Monitor :
Por los jóvenes cristianos, para que entre ellos el Señor suscite vocaciones,  que sean fuerza y sostén de la Iglesia, y de todo el mundo.OREMOS..
Todos:
Dueño de la vida escúchanos.
HORA SANTA PARA EL JUBILEO.
SALMO. 50
Misericordia, Dios mío, por tu bondad;
Por tu inmensa compasión borra mi culpa;
Lava del todo mi delito, limpia mi pecado.
Pues yo reconozco mi culpa;
Tengo siempre mi pecado:
Contra ti, contra ti solo pequé,
Cometí la maldad que aborreces.
En la sentencia tendrás razón,
En el juicio brillará tu rectitud.
Mira, que en la culpa nací,
Pecador me concibió mi madre.
Te gusta un corazón sincero,
Y en mi  interior me inculcas sabiduría.
Rocíame con el hisopo: quedaré limpio;
Lávame: quedaré más blanco que la nieve.
Hazme oír el gozo y la alegría,
Que se alegren los huesos quebrantados.
Aparta de mis pecados tu vista,
Borra en mí toda culpa.
¡Oh Dios¡ crea en mí un corazón puro,
renuévame por dentro con espíritu firme;
no me arrojes  lejos de tu rostro,
no me quites tu santo  espíritu
devuélveme la alegría de tu salvación
afiánzame con espíritu generoso:
enseñaré a los malvados tu caminos
los pecadores volverán a ti.
Líbrame de la sangre, ¡oh Dios,
Dios salvador mío!,
Y cantará mi lengua tu justicia.
Señor me abrirás los labios,
Y mi boca proclamará tu alabanza.
Los sacrificios no te satisfacen;
Si te ofreciera un holocausto, no lo querrías.
Mi sacrificio es un espíritu quebrantado:
Un corazón quebrantado  y humillado
Tu no lo desprecias, Señor.
Señor, por tu bondad, favorece a Sión,
Reconstruye las murallas de Jerusalén:
Entonces aceptarás los sacrificios rituales,
Ofrendas y holocaustos,
Sobre tu altar se inmolarán novillos.
SILENCIO
CANTO:
LECTURA DEL TRATADO DE FAUSTINO LUCIFERANO SOBRE LA TRINIDAD.
Nuestro Señor fue verdaderamente ungido en su condición humana, ya que fue verdadero rey y verdadero sacerdote, las dos cosas a la vez, tal y como convenía a su excelsa condición. El salmo nos atestigua su condición de rey  cuando dice: yo mismo he establecido a mi Rey en Sión, mi monte santo. Y el mismo Padre atestigua su condición de sacerdote, cuando dice: tú eres Sacerdote Eterno según el rito de Melquisedec. Aarón fue el primero en la ley antigua que fue constituido Sacerdote, por la unción del  crisma y , sin embargo, no se dice: según el rito de Aarón, para que nadie crea que el Salvador posee el sacerdocio por sucesión. Porque el sacerdocio de Aarón se trasmitía por sucesión, pero el sacerdocio del Salvador no pasa a los otros por sucesión, ya que el permanece, Sacerdote para siempre, tal como está escrito: tú eres Sacerdote eterno según el rito de Melquisedec.
El Salvador es, por lo tanto, Rey y Sacerdote según su humanidad, pero su unción no es material, sino espiritual. Entre los israelitas los reyes y sacerdotes lo eran por una unción material de aceite; no que fuesen ambas cosas a la vez sino que unos eran reyes y otros eran sacerdotes; solo a Cristo pertenece la perfección y la plenitud en todo, él, que vino a dar plenitud a la ley.
Los israelitas, aunque no eran las dos cosas a la vez, eran, sin embargo, llamados cristos (ungidos), por la unción material del aceite que los constituía reyes o sacerdotes. Pero el Salvador, que es el verdadero Cristo, fue ungido por el Espíritu Santo, para que se cumpliera lo que de él estaba escrito: por eso el Señor , tu Dios, te ha ungido con aceite de júbilo entre todos tus compañeros. Su unción supera a la  de sus compañeros, ungidos como él, porque es una unción de júbilo, lo cual significa el Espíritu Santo.
Sabemos que esto es verdad por las palabras del mismo Salvador. En efecto, habiendo tomado el libro de Isaías, lo abrió y leyó: el Espíritu del Señor está sobre mi, porque el Señor me ha ungido; y dijo a continuación que entonces que cumplía aquella profecía que acababan de oír. Y, además, Pedro, el príncipe de los apóstoles enseñó que el crisma con que había sido ungido el Salvador es el Espíritu Santo y el poder de Dios, cuando, en los Hechos de los Apóstoles, hablando con el centurión, aquel hombre lleno de piedad y de misericordia dijo entre otras cosas: Jesús de Nazareth empezó su actividad por Galilea después de bautismo predicado por Juan; Dios lo ungió con el poder del Espíritu Santo y pasó haciendo el bien y devolviendo la salud a todos los que estaban esclavizados por el demonio.
Vemos, pues, cómo Pedro afirma de Jesús que fue ungido, según  su condición humana, con poder del Espíritu Santo. Por esto Jesús, en su condición humana, fue con toda verdad Cristo o ungido, ya que por la unción del Espíritu Santo fue constituido Rey y Sacerdote eterno.
SILENCIO
HIMNO
Señor, tú me llamaste
Para ser instrumento de tu gracia,
Para anunciar la Buena Nueva,
Para sanar las alma.
Instrumento de paz y justicia,
Pregonero de todas tus palabras,
Agua para calmar la sed hiriente,
Mano que bendice y que ama.
Señor tú me llamaste
Para curar los corazones heridos
Para gritar, en medio de las plazas,
Que el amor está vivo,
Para sacar del sueño a los que duermen
Y liberar al cautivo.
Soy  Serra blanda entre tus dedos,
Haz lo que quieras conmigo.
Señor, tú me llamaste
Para salvar al mundo ya cansado,
Para amar a los hombres
Que tú Padre me diste como hermanos.
Señor, me quieres para abolir las guerras
Y aliviar la miseria y el pecado;
Hacer temblara las piedras
Y ahuyentar a los lobos del rebaño .Amén.
LA GRACIA DE COMUNICARSE.
Señor Jesús,
Llamaste “amigos” a los  discípulos
porque. les abriste tu intimidad.
Pero, ¡qué difícil es abrirse, Señor¡
¡Cuánto cuesta rasgar el velo del propio misterio¡
¡Cuántas trabas se interponen en el camino¡
Pero se bien, Señor, que sin comunicación
No hay amor.
Y que el misterio esencial de la fraternidad
Consiste en ese juego de abrirse  y acogerse
Unos a otros.
Hazme comprender, Señor, que fui creado
No como un ser acabado y encerrado
Sino como una tensión y movimiento hacia los demás;
Que debo participar de la riqueza de los demás
Y dejar que los demás participen de mi riqueza;
Y que encerrarse es muerte y abrirse es vida, libertad, madurez.
Señor Jesucristo, Rey de la fraternidad,
Dame la convicción  y el coraje de abrirme;
Enséñame el arte de abrirme.
Rompe en mi los retraimientos y miedos
Bloqueos y timideces.
Que obstaculizan la corriente de la comunión.
Dame la generosidad para lanzarme sin miedo.
En ese juego enriquecedor de abrirme y acoger.
Danos la gracia de la comunicación , Sr. Jesús.
LA HORA SANTA

Es una hora en que los Cristianos tenemos la audiencia con Jesucristo.
Y nos empeñamos en que Él nos conquiste.
Y buscamos con Él la salvación del mundo, ante el Sagrario, que es fuente de su Gracia.

Las rodillas son las grandes palancas del Apóstol.
Para que penetremos más y mejor de lo que somos, de lo que creemos y  de lo que queremos, para agradecerle la maravilla de la Gracia, para arrancar de sus manos nuevos dones, para impulsar a los hermanos en su camino hacia Dios, recemos juntos la HORA SANTA APOSTÓLICA.

En el nombre del Padre...

Incorporados a JESUCRISTO, glorifiquemos al PADRE en la alegría del ESPIRITU SANTO.

Señor JESUCRISTO: Este pueblo de Dios, que en audacia y fiados de tu ayuda, quieren ser fermentos vivo en esta comunidad y se postran reverentes a Ti.

Todos:   Queremos CONOCERTE, queremos AMARTE, queremos SUFRIR POR TI.

Lector:   Queremos ser tuyos, Señor, los tuyos de veras: Los que no duden, los que no titubeen, los que no se desalienten, los que no conozcan las medias tinta ni las posturas ambiguas; por esto, es esta hora apostólica, en amigable intimidad,, te rogamos que nos ENSEÑES, que nos FORMES y nos ENCIENDAS en Santa valentía y en afanes apostólicos.

Todos:  Señor: Eres nuestro DIOS Y MAESTRO, sólo Tú tienes palabras de  vida eterna. ¡Que conozcamos el don  de Dios! Eres nuestro HERMANO Y AMIGO, Eres nuestro único Señor, Señor de todas las cosas, ¡Haznos apóstoles de tu REINO, miembro vivo de tu Santa IGLESIA! ¡Danos el brío ilusionado de ser testigos tuyos  ante los hombres!

Lector:  En esta hora Santa, permaneceremos al pie de tu Cruz, con tu Madre y Señora, como San Juan el apóstol de la invencible fidelidad.

Todos: Señor: Nos acercamos a tu SANTA Cruz adorando el misterio de tu Pasión, abrazamos tu cuerpo destrozado de tormentos y ensangrentado de heridas.

Quisiéramos sentir en nuestras frentes culpables, la sangre que brota de tus llagas.

Besamos tu rostro manchado de polvo, y de tus labios entreabiertos recogemos aquel –TENGO SED- que abrasa tu alma de sed divina.

En firme vigilia, rodeamos tu Cruz sacrosanta para ACOMPAÑARTE en tu hora suprema, para orar contigo por la IGLESIA, para COMPARTIR tus dolores y anhelos; para CONSOLARTE en las presentes angustias de tu IGLESIA, para DESCARGAR nuestros pecados e ingratitudes; y para PAGAR: por los pecados de todos los cristianos y de todos los que no lo son todavía, de los cuales nos sentimos responsables ante TI.

CANTO

Tú reinaras, este es el grito

que ardiente exhala nuestra Fe;

Tu reinaras, ¡Oh Rey Bendito!

pues tú dijiste: Reinaré.

Reine Jesús por siempre

Reine su corazón,

en nuestra Patria

en nuestro suelo

que es de María la Nación. (2.

Lector:  ¡Queremos que Cristo reine sobre nosotros!

Todos:  Amén.

Lector:  ¡Alabado sea JESUCRISTO!

Todos:  Amén

Lector:  ¡Venga a nosotros tu Reino!

Todos:  PADRE NUESTRO. ¡Venga a nosotros tu Reino. !

MEDITACIÓN EN SILENCIO.

Lector:  EL PECADO hiere el corazón de CRISTO, priva al hombre de la VIDA DIVINA; le arrebata el mejor de los dones; ofende a la justicia de Dios.

Pidamos al Señor su misericordia por nosotros, por nuestros hermanos comprometidos, por todos los Cristianos.

Todos:  Señor: Míranos con ojos de misericordia y perdón. Sentimos dolor por nuestras infidelidades  y las infidelidades de tus hijos.

No mires la ruindad  de nuestra vida, sino el amor con que nos amaste en la Cruz.

Lector:   Por nuestras incomprensibles flaquezas, por el desprecio con que a veces oímos tu voz.

Todos: Perdón, Señor, Perdón.

Lector:  Por la tardanza en aceptar tus exigencias. Por la tibieza con que andamos tu camino, por los “peros” que ponemos en tu amor; por nuestras cobardías ante una sonrisa cualquiera.

Todos  perdón, Señor, Perdón.

Lector:  Por no haber aceptado con la  generosidad que debiéramos, el plan de santificación que te has formado sobre cada uno de nosotros.

Todos:   Perdón, Señor, Perdón.

Lector:  Por las INJUSTICIAS que hemos  cometido con los que están en torno nuestro, desconociendo en ellos tu rostro y alimentando neciamente nuestro EGOISMO.

Todos:   Perdón, Señor, Perdón.

Lector:  Por nuestros pecados de omisión: porque tienes hambre y no  te hemos dado de comer; estás desnudo y no te hemos procurado vestido; vives en chozas infrahumanas y no te hemos dado  y no te hemos dado techo seguro.

Todos:   Perdón, Señor, Perdón.

Lector:   Por nuestra falta de UNION con los demás, que muchas veces ha hecho infructuosos los esfuerzos evangelizadores de la Iglesia.

Todos:   Perdón, Señor, Perdón.

Lector:  Por la rutina en nuestras comuniones, por el desaliento ante los sacrificios, por la pereza en practicar el bien, por la debilidad en arrancar nuestros defectos.

Todos:   Perdón, Señor, Perdón.

Lector:  Por nuestra falta de fe, de ardor en el apostolado, por nuestra apatía en la conquista de las almas, por no haber defendido los derechos de tu Reino.

Todos:   Perdón, Señor, Perdón.

Lector:   Por los que corrompen a sus hermanos con las promesas de la falsa felicidad.

Todos:   Perdón, Señor, Perdón.

Lector:  Por los jóvenes que entran a formar un hogar sin hacerte SEÑOR de su hogar; por las familias que viven al margen de tu ley, por los padres que descuidan la cristiana educación de sus hijos.

Todos:   Perdón, Señor, Perdón.

Lector:  Por los que se tiene por cristianos, y no viven en GRACIA, y rehúsan ser apóstoles.

Todos:   Perdón, Señor, Perdón.

Lector:  Por nuestros pecados, por los pecados del mundo entero.

Todos:   Perdón, Señor, Perdón. ( Se repite tres veces.)

CANTO.

Perdón oh Dios mío.

Perdón e indulgencia,

perdón y clemencia,

perdón y piedad.

PRECES A JESUCRISTO REY

Lector:  Bendice, Señor a nuestra Santa Madre la ILGEISA CATOLICA.

Todos:   Que Dios se digne pacificarla, unirla, custodiarla en todo el orbe de la tierra, vivificándola cada día, extendiéndola hasta los últimos confines de la tierra, para que ella, a través de todos nosotros, sus miembros, glorifiquemos a Dios, Padre Omnipotente.

Lector:  Bendice  a nuestro Santísimo PAPA Juan Pablo II a nuestros obispos Felipe y Rafael, sucesores de los apóstoles, a nuestro querido PARROCO el Padre Pedro, que rige esta comunidad, pueblo Santo de Dios.

Roguemos al Señor

Todos: Te rogamos, óyenos.

Lector:  Bendice a nuestros SACERDOTES, a los jóvenes de nuestro SEMINARIO: ¡Que sean luz y sal de nuestra Tierra!

Roguemos al Señor.

Todos: Te rogamos, óyenos.

Lector:  Bendice a nuestro Religiosas y Religiosas, a los Noviciados y casa de formación, ¡Que sean fermento de vida evangélica en nuestra Patria!

Roguemos al Señor.

Todos: Te rogamos, óyenos.

Lector:  Bendice a nuestra sed de ser SANTOS, nuestras ansias apostólicas, nuestra familia, nuestros estudios, nuestros trabajos, todas nuestras cosas.

Roguemos al Señor.

Todos: Te rogamos, óyenos.

Lector:  Bendice las ORGANIZACIONES Y MOVIMIENTOS APOSTOLICOS de la Iglesia.

Roguemos al Señor.

Todos: Te rogamos, óyenos.

Lector:  Bendice a nuestros asistentes, a todos nuestros dirigentes Nacionales, Diocesanos y Parroquiales.

Roguemos al Señor.

Todos: Te rogamos, óyenos.

Lector:  Haz que con tu Gracia, sintamos la RESPONSABILIDAD de la gran misión Apostólica que nos has confiado.

Todos: Te rogamos, óyenos.

Lector:  Que no necesitemos milagros para creer y obrar, pero que tengamos FE, que merezcamos que nos los hagas.

Roguemos al Señor.

Todos: Te rogamos, óyenos.

Lector:  Por los que llevan  el peso de nuestros ambientes, por el más valiente y sacrificado.

Roguemos al Señor.

Todos: Te rogamos, óyenos.

Lector:  Por el más cobarde de nosotros; por el que más necesita de tu Gracia; por el que cree necesitarla menos; por el que  de nosotros menos trabaja y se sacrifica menos; por los que se conforman con lo que han hecho.

Roguemos al Señor.

Todos: Te rogamos, óyenos.

Lector:  Por los que se empeñan en servir a dos señores. Por los que se enfrían en tu Santo Servicio, por el que más fastidia y Santifica.

Roguemos al Señor.

Todos: Te rogamos, óyenos.

Lector:  Por  el primero que va a burlarse de nosotros, cuando le expongamos nuestro ideal Apostólico de vivir  en Gracia.

Roguemos al Señor.

Todos: Te rogamos, óyenos.

Lector:  Por los que menos se interesan por tu REINO, por los cristianos que no te conocen; por los que no nos comprenden; por los que nos compadecen.

Roguemos al Señor.

Todos: Te rogamos, óyenos.

Lector:  Bendice a los HERMANOS SEPARADOS, para que todos los que invocan tu nombre lleguen a la unidad en el seno de la única Iglesia.

Roguemos al Señor.

Todos: Te rogamos, óyenos.

Lector:  Bendice a los PAGANOS, que sin conocerte te buscan, dales Señor, Misioneros; dales FE.

Roguemos al Señor.

Todos: Te rogamos, óyenos.

Lector:  Por nuestra intención particular.

Roguemos al Señor.

Todos: Te rogamos, óyenos.

Lector:  Medita ahora por un momento la frase que más se haya clavado, como un dardo, en tu corazón. ¿Qué quieres, Señor, de mí. ?

Todos:  Habla Señor, que tu siervo escucha.

MOMENTOS  DE SILENCIO.

CANTO:

Lector:  ¡Alabado sea Jesucristo!

Todos:  Por siempre sea alabado.

Lector:  Ante de MORIR.
Todos:  Que separarnos de Ti.

CONSAGRACIÓN AL SAGRADO CORARAZON

Todos:  ¡Sagrado Corazón! Míranos a tus plantas, adorando tu grandeza divina. Con honda gratitud reconocemos que nos has elegido entre muchos para estar contigo en este momento.

Queremos ser tuyos  ser tuyos de veras, Señor; y por mediación de la Virgen Santísima, nuestra madre, nos consagramos a Ti. Queremos tener el alma vestida siempre de Gracia. Danos fuerza para llevar la Cruz mientras nos dure la vida. Aunque todos a nuestro alrededor sean cobardes, queremos, Señor, ir contra la corriente detrás de Ti, que eres Camino, la Verdad y la Vida.

Jesús nuestro, haznos apóstoles. Enséñanos a rezar. Danos el ansia de la Sagrada Comunión, enséñanos a predicarte con nuestra vida y con nuestra palabra. Haz Señor, que abramos para todos los hombres un ancho camino a tu Gracia, haz que el mundo vuelva a Ti, aunque nos cueste la vida. Amén.

CANTO:

MOMENTOS DE SILENCIO

HORA SANTA MISIONERA

Lector: Queremos Señor nuestro, estar a tu lado en esta Hora Santa Misionera, donde queremos pedirte por las necesidades del mundo entero, en especial por todos los Misioneros. Queremos decirte que aquí nos tienes dispuestos a  darte a conocer a todas aquellas personas que no te conocen; somos los niños quienes  te hacemos  esta súplica, queremos ponernos a tu servicio,  Misionar con nuestra vida y nuestro ejemplo.; ayúdanos a amarte por cada uno de los que no te aman.
Guía: Estar en la luz es estar con Dios, es realizar  los hechos de la vida, la verdad, la alegría, la fe, la esperanza, la caridad, la unidad , la gracia y la paz.
Levanta la mirada, contempla a tu Creador. Dios es luz, caminemos en su  luz. Miremos la gran Santidad de Dios, entreguemos nuestras vidas a Él.
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Canto: Cuando miro tu Santidad

Guía: “El pueblo que caminaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en tierra de sombras una luz les ha brillado”
Todos:  “caminarán las naciones a tu luz y  todos los pueblos contemplarán tu gloria.”
Guía: Jesucristo salvador del mundo, Él ha venido para salvar a todos, Él es el Redentor Universal; por eso llama a cada uno sin importar su lengua, cultura, raza o condición social  a un encuentro personal con Él.
Todos: Jesucristo Luz del mundo, ilumínanos.
SILENCIO

MOMENTO DE ALABANZA

Coro 1  ¡Pueblos todos, aplaudan; aclamen a Dios con gritos de júbilo! ¡Toquen para Dios, toquen; toquen para nuestro Rey, toquen! ¡ Porque Dios es el Rey de todo la tierra: ¡toquen con destreza!.
Coro 2  Canten al Señor un canto nuevo, que toda la tierra cante al Señor.

Propaguen  su grandeza entre las naciones, sus maravillas entre todos los pueblos.
Coro 1 El Señor es Rey:¡ Que se alegre la tierra, y salten de gozo los innumerables pueblos lejanos.
Coro 2  ¡Aclamen al Señor, habitantes de todo la tierra, estallen de gozo, griten de alegría, canten! Canten al Señor con la cítara y demás instrumentos.
Coro 1  Grande es su amor por nosotros, y la felicidad del Señor dura por siempre. ¡Alaben al Señor todas las naciones, aclámenlo todas los pueblos.
Coro2  Alabado seas, Señor, por el maravilloso orden del universo: del sol, la luna y las estrellas.
Coro 1  Alabado seas, Señor, por el canto de los pájaros, el murmullo del mar y la    frescura del aire.
Coro 2   Alabado seas, Señor, por el descanso que conforta y por el trabajo que edifica.
Coro 1   Alabado seas, Señor, por el sufrimiento que adquiere sentido y por la sonrisa que inunda de gozo.
Coro 2  Alabado seas, Señor, por el testimonio de los laicos, religiosos y sacerdotes. Por la entrega y fidelidad de los misioneros y misioneras.
Coro 1  Alabado seas, Señor, por los esfuerzos, las fatigas y sacrificios vividos en el trabajo evangelizador.
Coro  2  Alabado seas, Señor, por la oración privada y por las celebraciones litúrgicas.
Coro 1  Alabado seas, Señor, por los inventos modernos y por los descubrimientos científicos.
Coro  2  Albado seas, Señor, por las acciones a favor de la paz y del embellecimiento del mundo.
Coro 1  Alabado seas, Señor, por el milagro de la vida, del amor, del respeto, del perdón.
Coro  2  Alabado seas, Señor, por, por mi, por nosotros, por la humanidad entera.
Coro  1  Gloria al Padre, Gloria al Hijo y Gloria al Espíritu Santo.
Coro 2  Como era en el principio, ahora y siempre por los siglos de los siglos. Amén.
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CANTO: Alabaré, alabaré, alabaré, alabaré, alabaré a mi Señor. (2)
Juan vio el número de los redimidos y todos alababan al Señor,
unos cantaban, otros oraban y todos alababan al Señor.
SILENCIO
MOMENTO DE PETICIÓN Y AGRADECIMIENTO
En este momento de agradecimiento pidamos a Maria que interceda por  cada uno de nosotros para que nos ayude a serle fiel a Dios  toda nuestra  vida.
Coro 1  Señora nuestra, madre mía, señora del silencio y de la luz, de la paz y la alegría.
Coro 2  Señora de la sencillez, de la claridad de los ángeles, ayúdanos en esta misión.
Coro 1  Gracias por habernos dado al Señor en esta noche. Por habernos entregado el Amor que nos faltaba.
Coro  2  Gracias por habernos hecho ricos con tu pobreza y tu fidelidad de  esclava. Gracias por tu silencio  que recibe y contempla y engendra en nosotros la Palabra.
Coro 1  Nos sentimos felices en este día y con ganas de contagiar esta dicha a muchas personas. De gritar a los seres humanos que se odian : que Dios es Padre y los ama. De gritarles a  los que tienen miedo: No teman, Dios está siempre con nosotros y Él es nuestra Paz y nuestra Vida.
Coro  2  Señora de la noche y de la mañana., señora de los campos que despiertan porque Jesús ha nacido en la comarca.
Coro  1  Señora, que la Luz que Tú nos diste, sea el comienzo de una claridad que no se acaba.
Coro  2  Que el amor sustituya a la violencia, que haya justicia entre los hombres y los pueblos.
Coro 1  Virgen Madre, enséñanos a ser pobres y pequeños, a no tener ambición por nada, a  desprendernos y entregarnos, a ser misioneros de la paz y la Esperanza.
Coro 2  Que Jesús nazca en nosotros y que al volver a casa podamos  decirle a todos: Les traemos una Buena Noticia, la gran alegría: Dios nos ama, pues a enviado a su querido  Hijo a Salvarnos.
Coro 1  Concédenos , Señor, que también hoy, en todos los lugares de la tierra, haya niños misioneros que lleven tu Palabra, como lo hicieron algunos vez aquellos Reyes Magos.
Coro 2  El cofre de la paz a quienes crecen en la guerra, el cofre del amor a quienes nacieron olvidados.
Coro 1  El cofre de la justicia a quienes mueren atropellados en sus derechos. El cofre de la felicidad a quienes detestan la vida. El cofre de la amistad a quienes han caído en la desconfianza.
Coro 2  El regalo  del alimento a quienes pasan hambre, el regalo  del vestido a quienes sienten frió, el regalo de la democracia a los pueblos que sufren la desigualdad.
Coro 1  El regalo de la medicina a quienes están enfermos. El regalo de la alegría a los que viven en la tristeza. el regalo del agua a quienes padecen sed.
Coro 2  Y concédenos a nosotros ser tu misioneros, y a tus misioneros, ser “Reyes Magos” de tu Pan, de tu Palabra, de ti, Señor.

CANTO:
SILENCIO
MOMENTO DE COMPROMISO
Guía:   Delante de Jesucristo el enviado del Padre, hagamos nuestro sencillo, pero concreto compromiso misionero
Coro 1  Jesús no tiene manos. Tiene sólo nuestras manos para construir un mundo más humano.
Coro 2  Aquí están mis manos para edificar la hermandad, la justicia, la paz.
Coro 1  Jesús no tiene pies. Tiene sólo nuestros pies para recorrer el mundo sembrando el amor.
Coro 2  Aquí tienes mis pies para caminar por ti y contigo.
Coro 1  Jesús no tiene boca. Tiene sólo nuestra boca para anunciar a la humanidad la buena noticia  de los pobres.
Coro 2  Aquí está mi boca para hacer resonar tu palabra Divina.
Coro 1  Jesús no tiene corazón. Tiene sólo nuestro corazón para seguir amando sin medida.
Coro 2  Aquí está mi pequeño corazón para seguir mostrando tu ternura y tu caridad.
Coro 1  Jesús, nosotros somos tu Evangelio, el Evangelio vivo que la gente quiere ver.
Coro 2  Señor, aquí estamos nosotros para hacer con nuestra vida, una cada vez más clara transparencia de tu ser y de tu amor.
Coro 1  Contigo, Señor.
Coro 2  Queremos ir mar adentro.
Coro 1  Contigo, Señor.
Coro 2  iremos al mundo entero
Coro 1  Contigo, Señor.
Coro 2  Seremos tus testigos de palabra y de vida.
Coro 1  Contigo, Señor.
Coro 2  Seremos misioneros de la vida.
Coro 1  Contigo, Señor.
Coro 2  Seremos misioneros del amor.
Coro 1  Contigo, Señor
Coro 2   Anunciaremos tu Evangelio a los de cerca y a los de lejos.
Coro 1  Por, Jesús, y como María.
Coro 2  Queremos ser misioneros en el tercer milenio que comienza.
Coro 1  Por ti, Jesús y como María.
Coro 2  Queremos ser instrumentos de vida y salvación.
Coro 1  Por ti, Jesús y como María.
Coro 2  Queremos ser misioneros con la oración y el sacrificio.
Coro 1  Por ti, Jesús y como María.
Coro 2  Queremos darte a conocer a los cristianos y a los no cristianos.
Coro 1  por ti, Jesús y como María.
Coro 2  Trabajaremos para que seas más conocidos y más amado.

CANTO:

SILENCIO

QUEDATE CON NOSOTROS, SEÑOR.
Quédate con nosotros, Señor, esta noche.
Quédate para adorar, alabar y dar gracias por nosotros mientras dormimos; para hacer  que baje del cielo tu misericordia sobre el mundo; para socorrer, desde los tabernáculos  de la tierra, a las benditas almas que sufren en el Purgatorio su prolongada noche de dolor y de pena.
Quédate con nosotros para apartar la justa ira de Dios de nuestras populosas ciudades que,  con sus densísima nubes de vicios y crímenes , claman venganza al cielo.
Quédate con nosotros, para guardar a los inocentes, para sostener a los tentados, para levantar a los caídos, para subyugar el poder del demonio, para impedir el pecado.
Quédate con nosotros para confortar  a los que sufren, para bendecir a los que yacen en el lecho del dolor, para dar contrición a los que mueren, para recibir en los brazos de tu misericordia a las miles de almas que se presentan ante ti para ser juzgadas.
¡Oh, Buen Pastor! Quédate con tus ovejas; defiéndelas de los peligros que las rodean y amenazan. Pero sobre todo, q1uedate con los que sufren y con los agonizantes. Danos una noche tranquila y un fin perfecto. Se nuestro misericordioso Padre hasta lo último, para que, sin temor, podamos presentarnos delante de ti como nuestro juez. Amén.

CANTO:

ORACIÓN POR LOS NIÑOS MISIONEROS

Oh Jesús, tú que amas tanto a los niños y que dijiste que de ellos es el reino de los cielos. Te damos gracias por la fe que nos haz dado, te pedimos por los niños que aún no te conocen. Danos misioneros que les hablen de Ti, que conozcan tu Evangelio y te amen.
Queremos ser misioneros con nuestra oración, estudio y buen comportamiento, para lograr así tu sueño; que todos los hombres se salven. Virgen de Guadalupe, madre nuestra, bendice a todos los niños del mundo. Amén.
PADRE DE TODOS

Amigo, Dios Padre, siempre bueno,
Hoy nos gustaría pedirte
Por todos los niños de los países pobres.
Bendícelos a todos,
Especialmente a los que más sufren,
Porque no tiene familia,
Porque no conocen el amor de su madre.
Anima a todos los misioneros que gastan su vida ayudándoles,
Y haz que nosotros, desde aquí, seamos sensibles y solidarios
con todos los que lo pasan mal. Amén
SILENCIO

CANTO
SER CRISTIANO, ES SER MISIONERO

Señor, Tú has dicho que tienes otras ovejas que no son todavía de tu rebaño.
Hazme comprender que ser cristiano es ser misionero.
Ayúdame para que yo te ayude a que todos los hombres te conozcan y así no haya más que un rebaño del cual seas Tú el único y Buen Pastor.
Jesús, Tú nos has dicho que los cristianos tenemos que ser “Luz del mundo”.
Ayúdanos para que siendo buenos en todo, seamos siempre apóstoles aquí y lejos de aquí.
Porque nosotros  sabemos que, cuando nos portamos bien, estamos ayudando a que todos los hombres te conozcan y te amen.

CANTO

ORACIÓN POR LOS NIÑOS DEL MUNDO
Señor Jesucristo, único salvador del mundo, ayer, hoy y siempre; Cristo evangelizador, enviado por el Padre, danos la gracia de descubrir el bautismo como fundamento de nuestro ser cristiano y apostólico; suscita en cada uno verdaderos anhelos de santidad.
Penitencia y conversión en la liturgia.
Comuniquemos a otros la doctrina de la fe.
Dirige nuestras mentes y nuestro corazones hacia el Padre tuyo y Padre nuestro a cuya casa viajamos en Peregrinación.

El nos dará fuerza para reconocernos hermanos de los pobres y marginados y para aceptar  que los hombres alejados de Dios y los que no han tenido noticia de Jesucristo, son hijos del mismo Padre.
Envía, Señor, tu espíritu, que constituye el Reino de Dios en la historia, nos llena de esperanza hacia la meta final e impulsa nuestro esfuerzo cotidiano.
María, madre y modelo de la Iglesia, nos motivará a cumplir nuestra tarea en el camino de la vida, pues nos dice: “Hagan lo que él les diga.”

CANTO

SILENCIO

MISIONERAS CATEQUISTAS DE SAN JOSE

HORA SANTA
Exposición del Santísimo Sacramento.
Canto Pange  Lingua.
(Recitar el Padre Nuestro, Ave María y Gloria, intercalando los siguientes cantos.)
* Bendito, Bendito.
* Altísimo Señor.
* Cantemos al Amor de los amores.
PLEGARIA
Señor mío Jesucristo que por amor a los hombres estas de día y de noche en este Sacramento, esperando, llamando, y recibiendo a cuantos te visitan. Recibe hoy nuestra alabanza y petición hoy te pedimos especialmente por nuestra comunidad Parroquial, para que tu nombre sea glorificado y adorado por medio de la  acción pastoral que estamos preparando.
MOMENTO DE ALABANZA
MONICION:
Cuando alabamos reconocemos la Supremacía de Dios. La alabanza da lugar en nuestro corazón a que la voluntad de Dios se realice y  reconocerlo como Dueño y Señor de todo. La alabanza nos trae paz. Alabar a Dios aumenta nuestra capacidad de vivir y crecer en amor y en Santidad alabemos a Dios en todas las cosas.
CANTO
Gloria, gloria, gloria, gloria a Jesús el Señor al Cordero de Dios, al nombre sobre todo nombre (2). Nombre sobre todo nombre.
SALMO 102
Bendice al Señor, alma mía,
y todo mi ser bendiga su Santo Nombre
bendice al Señor, alma mía
y no te olvides de sus beneficios.
Pues el Señor perdona tus pecados
Y tus dolencias cura
Él rescata tu vida del sepulcro
Y te colma de amor y de ternura.
El Señor es clemente y bondadoso,
lento al enojo y pronto para perdonar
no esta siempre acusando
no rencor por los siglos alimenta.
Como un Padre es amoroso con su hijo
así es tierno el Señor con quien lo invoca;
pues él sabe bien de lo que estamos hechos
y no olvida de que somos de barro débil.
El amor del Señor por siempre permanece
Y su justicia llega hasta sus hijos
De generación en generación
Para aquellos que cumplen con su alianza
y sus leyes recitan y obedecen.
LETANIA DE ALABANZAS
D. Te alabo Jesús, Tú eres mi vida, mi amor                      P.  Te alaba Jesús, Tú eres el Rey del Universo
D. Te alabo Jesús, Tú eres el Cristo                                   P.  Te alaba Jesús, Tú eres el Cordero de Dios
D. Te alabo Jesús, Tú eres mi fuerza y mi canción            P.  Te alaba Jesús, Tú eres la Palabra  viviente
D. Te alabo Jesús, Tú eres el pan de Vida                          P.  Te alaba Jesús, Tú eres mi amigo, mi Creador
D. Te alabo Jesús, Tú eres mi santificación                       P.  Te alaba Jesús, Tú eres mi libertador
D. Te alabo Jesús, Tú eres la Resurrección y la vida         P.  Te alaba Jesús, Tú eres todo lo que necesito
D. Te alabo Jesús, Tú eres merecedor de toda alabanza    P.  Te alaba Jesús, Tú eres la guía y meta de mi existencia
CANTO:  Te adoraré
Cuando miro a tu Santidad, cuando siento tu gran Amor, cuando lo que me rodea se aclara con tu Luz.
Yo siento gozo en mi corazón y tu reinas en mi voluntad, cuando lo que me rodea se aclara con tu Luz.
Te adoraré, te adoraré. Yo vivo por Ti y te adoraré. (2)
SEGUNDO MOMENTO DE REPARACIÓN
MONITOR
Hermanos ante la presencia de Jesucristo Sacramentado recordemos nuestra propia condición de Iglesia.
“Cristo amo a la Iglesia y se entrego a ella” y la unió consigo como una esposa. A ella que es su cuerpo la colma de sus dones Divinos y por ella distribuye la vida y la gracia.
Sin embargo los miembros de la Iglesia están expuestos a la tentación y con frecuencia cae en el pecado. Estamos llamados a la Santidad y somos pecadores necesitamos de purificación continua por eso hoy con humildad acerquémonos a quien es Misericordia Infinita implorando el perdón y el don de una verdadera conversión.
A cada invocación responderemos:  R. Señor ten piedad y escúchanos.
· Jesús que por tu muerte nos reconciliaste con el Padre y nos diste la salvación. R.
· Tú que por nosotros moriste y resucitaste, y estás sentado a la derecha del Padre para interceder por nosotros. R.
· Tú que has sido constituido por el Padre como nuestra sabiduría, justicia, santificación y redención. R.
· Tú que lavas de sus culpas a todos los hombres, lo santificas y justificas en el Espíritu de nuestro Dios. R.
· Tú que te entregaste a ti mismo, como precio de rescate por nosotros. R.
MONITOR
Con una fe viva y una firme esperanza ante Cristo, Buen Pastor,  que busca siempre a la oveja perdida y, cuando la encuentra la toma entre sus brazos, cantemos:
R. Perdón Señor, Señor perdón.
· Perdónanos las faltas que hemos cometido contra la unidad de la Iglesia, tu familia y concédenos vivir en perfecta armonía de mente y de corazón. R.
· Que a nosotros pecadores, que por nuestra fragilidad hemos atentado contra la integridad de la Iglesia, nos restituyas de nuevo a la plena comunión con nuestros hermanos, concediéndonos el perdón de nuestras faltas. R.
· Señor purifica y renueva a tu Iglesia para que pueda dar de Ti un testimonio más vivo  en el mundo. R.
· Concédenos que,  por un sincero cambio de vida, estrechemos  e intensifiquemos cada vez más nuestra amistad contigo, y que expiemos las ofensas por las que te hemos ofendido a ti y a tu Iglesia. R.
CANTO: Tu fidelidad
Tu fidelidad es grande, tu fidelidad incomparable es.
Nadie como Tú, bendito Dios, gran es tu fidelidad. (3)
MONITOR
Pidamos ahora perdón  por nuestras infidelidades y falta de testimonio coherente de nuestra vida Cristiana.
Recitaremos el salmo 50  alternado con pequeños momentos de silencio para interiorización.
SALMO 50
Misericordia, Dios mío por tu bondad; por tu inmensa compasión borra mi culpa; lava de todo mi delito limpia mi pecado.
Pues yo reconozco mi culpa, tengo siempre mi pecado: contra ti, contra ti solo peque, cometí la maldad que aborreces.
En la sentencia tendrás razón, y en el juicio brillara tu rectitud. Mira, que en la culpa nací, pecador me concibió mi madre.
Te gusta un corazón sincero y en mi interior me inculcas sabiduría. Rocíame con el hisopo: quedare limpio; lávame: y quedare más blanco que la nieve.
(Momento de silencio)
Hazme oír el gozo y la alegría, que se alegren los huesos quebrantados. Aparta de mi pecado tu vista borra en mi toda culpa
¡Oh Dios!,  crea en mí un corazón puro, renuévame por dentro con espíritu firme; no me arrojes lejos de tu rostro, no me quites tu santo espíritu.
Devuélveme la alegría de tu salvación, afiánzame con espíritu generoso: enseñare a los malvados tus caminos, los pecadores volverán a ti
(Momento de silencio)
Líbrame de la sangre, ¡oh Dios, Dios, Salvador mío!, y cantará mi lengua tu justicia. Señor, me abrirás los labios, y mi boca proclamará tu alabanza.
Los sacrificios no te satisfacen; si te ofreciera un holocausto no lo querrías. Mi sacrificio es un espíritu quebrantado: un corazón quebrantado y humillado tu no lo desprecias.
Señor, por tu bondad, favorece a Sión, reconstruye las murallas de Jerusalén: entonces aceptarás los sacrificios rituales, ofrendas y holocaustos, sobre tu altar se inmolaran novillos.
(Momento de silencio)
CANTO: Hoy perdóname.
Hoy perdóname, hoy por siempre, sin mirar la mentira, lo vacío de nuestra vida nuestra falta de amor y caridad.
Hoy perdóname, hoy por siempre aun sabiendo que he caído, que de tu siempre había huido hoy regreso arrepentida vuelvo a ti, vuelvo a ti.
Gracias quiero darte por amarme, gracias quiero darte yo a ti Señor,
Hoy soy feliz porque te conocí gracias por amarme a mi también.
Yo quiero ser Señor amado, como el barro en manos del alfarero, toma mi vida hazla de nuevo yo quiero ser un vaso nuevo.
Te conocí y te ame, te pedí perdón y me escuchaste
Si te ofendí perdóname Señor pues te amo y no te olvidaré.
MOMENTO DE REFLEXION BIBLICA  Jn.  15, 1-17
MONITOR:
Continuemos nuestro momento de reflexión apartir de la parábola de la vid y del sarmiento. El modo de hacer nuestra oración será ir profundizando la Palabra de Dios leída y pausadamente escuchemos:
MOMENTO DE ACCION DE GRACIAS.
MONITOR:
Agradezcamos a Dios tantos beneficios recibidos haciendo esta oración a dos coro.
1.- Te damos gracias Padre Santo, porque no haz dejado de tus manos a los pobres, a los afligidos y a cuantos buscan el pan de cada día.
2.- Te damos gracias ¡Oh Espíritu Santo! Porque haz dado fortaleza a los mártires y a todos que han luchado por la paz y la justicia.
1.-Te damos gracias Cristo Redentor porque tu mensaje es proclamado en nuestro mundo.
2.- Gracias Padre Santo por el sol de este día, por tu Palabra que nos ilumina para ir a Ti, por la familia que nos haz dado por todo lo que tenemos.
CANTO: Hoy desde aquí.
Hoy desde aquí, al oír tu voz te damos gracias Señor.
Tal como pajarillo que va en busca del nido. Mi corazón va detrás de ti, al oír me quedo en calma en tu paz Señor.
Al perder las cosas de la tierra que mi corazón no pierda fulgor, solo he de tener puesta mi vida en los caminos rectos del Señor.
Soy feliz porque voy por tu camino, y cantaré hasta perder la voz, al cantar la alegría me rebosa, te canto a Ti que eres mi Señor
MOMENTO DE INTERCESIÓN
MONITOR.
Antes de recibir la bendición hagamos una suplica  de intercesión por el mundo entero.
1.- Por el Papa Juan Pablo II, para que Dios lo conserve, le dé vida, lo haga feliz en la tierra y no lo entregue en manos de sus enemigos.
2.-Por nuestros Obispos, presbíteros y diáconos, para que sean sostenidos por la gracia del Espíritu  a favor de todo el pueblo de Dios.
1.- Por los religiosos, religiosas e institutos seculares para que anuncien con su ejemplo el Reino de Dios ya desde este mundo.
2.- Por los agentes de pastoral, para que el Espíritu los anime en el servicio a su comunidad.
1.- Por nuestra patria y nuestras autoridades civiles, para que velen por el bien común y todos seamos corresponsables en la construcción de una sociedad auténticamente democrática.
2.- Por todos los que estamos aquí reunidos, para que nuestra vida cristiana sea autentica.
1.- Por nuestros hermanos más necesitados, los que viven en condición de miseria y marginación para que su potencial evangelizador sea acogido y asumido por todos.
2.- Por nuestra familia para que los esposos renueven la gracia sacramental participando asiduamente en la Eucaristía, y los que viven desunidos reencuentren la unidad.
BENDICIÓN CON EL SANTÍSIMO.
Tatum ergo
CANTO FINAL: Te doy gracias Jesus.
HORA SANTA MISIONERA
Lector: Queremos Señor nuestro, estar a tu lado en esta Hora Santa Misionera, donde queremos pedirte por las necesidades del mundo entero, en especial por todos los Misioneros. Queremos decirte que aquí nos tienes dispuestos a  darte a conocer a todas aquellas personas que no te conocen; somos los niños quienes  te hacemos  esta súplica, queremos ponernos a tu servicio,  Misionar con nuestra vida y nuestro ejemplo.; ayúdanos a amarte por cada uno de los que no te aman.
Guía: Estar en la luz es estar con Dios, es realizar  los hechos de la vida, la verdad, la alegría, la fe, la esperanza, la caridad, la unidad , la gracia y la paz.
Levanta la mirada, contempla a tu Creador. Dios es luz, caminemos en su  luz. Miremos la gran Santidad de Dios, entreguemos nuestras vidas a Él.
Canto: Cuando miro tu Santidad
Guía: “El pueblo que caminaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los que habitaban en tierra de sombras una luz les ha brillado”
Todos:  “caminarán las naciones a tu luz y  todos los pueblos contemplarán tu gloria.”
Guía: Jesucristo salvador del mundo, Él ha venido para salvar a todos, Él es el Redentor Universal; por eso llama a cada uno sin importar su lengua, cultura, raza o condición social  a un encuentro personal con Él.
Todos: Jesucristo Luz del mundo, ilumínanos.
SILENCIO
MOMENTO DE ALABANZA
Coro 1  ¡Pueblos todos, aplaudan; aclamen a Dios con gritos de júbilo! ¡Toquen para Dios, toquen; toquen para nuestro Rey, toquen! ¡ Porque Dios es el Rey de todo la tierra: ¡toquen con destreza!.
Coro 2  Canten al Señor un canto nuevo, que toda la tierra cante al Señor.
Propaguen  su grandeza entre las naciones, sus maravillas entre todos los pueblos.
Coro 1 El Señor es Rey:¡ Que se alegre la tierra, y salten de gozo los innumerables pueblos lejanos.
Coro 2  ¡Aclamen al Señor, habitantes de todo la tierra, estallen de gozo, griten de alegría, canten! Canten al Señor con la cítara y demás instrumentos.
Coro 1  Grande es su amor por nosotros, y la felicidad del Señor dura por siempre. ¡Alaben al Señor todas las naciones, aclámenlo todas los pueblos.
Coro2  Alabado seas, Señor, por el maravilloso orden del universo: del sol, la luna y las estrellas.
Coro 1  Alabado seas, Señor, por el canto de los pájaros, el murmullo del mar y la    frescura del aire.
Coro 2   Alabado seas, Señor, por el descanso que conforta y por el trabajo que edifica.
Coro 1   Alabado seas, Señor, por el sufrimiento que adquiere sentido y por la sonrisa que inunda de gozo.
Coro 2  Alabado seas, Señor, por el testimonio de los laicos, religiosos y sacerdotes. Por la entrega y fidelidad de los misioneros y misioneras.
Coro 1  Alabado seas, Señor, por los esfuerzos, las fatigas y sacrificios vividos en el trabajo evangelizador.
Coro  2  Alabado seas, Señor, por la oración privada y por las celebraciones litúrgicas.
Coro 1  Alabado seas, Señor, por los inventos modernos y por los descubrimientos científicos.
Coro  2  Albado seas, Señor, por las acciones a favor de la paz y del embellecimiento del mundo.
Coro 1  Alabado seas, Señor, por el milagro de la vida, del amor, del respeto, del perdón.
Coro  2  Alabado seas, Señor, por, por mi, por nosotros, por la humanidad entera.
Coro  1  Gloria al Padre, Gloria al Hijo y Gloria al Espíritu Santo.
Coro 2  Como era en el principio, ahora y siempre por los siglos de los siglos. Amén.
CANTO: Alabaré, alabaré, alabaré, alabaré, alabaré a mi Señor. (2)
Juan vio el número de los redimidos y todos alababan al Señor,
unos cantaban, otros oraban y todos alababan al Señor.
SILENCIO
MOMENTO DE PETICIÓN Y AGRADECIMIENTO
En este momento de agradecimiento pidamos a Maria que interceda por  cada uno de nosotros para que nos ayude a serle fiel a Dios  toda nuestra  vida.
Coro 1  Señora nuestra, madre mía, señora del silencio y de la luz, de la paz y la alegría.
Coro 2  Señora de la sencillez, de la claridad de los ángeles, ayúdanos en esta misión.
Coro 1  Gracias por habernos dado al Señor en esta noche. Por habernos entregado el Amor que nos faltaba.
Coro  2  Gracias por habernos hecho ricos con tu pobreza y tu fidelidad de  esclava. Gracias por tu silencio  que recibe y contempla y engendra en nosotros la Palabra.
Coro 1  Nos sentimos felices en este día y con ganas de contagiar esta dicha a muchas personas. De gritar a los seres humanos que se odian : que Dios es Padre y los ama. De gritarles a  los que tienen miedo: No teman, Dios está siempre con nosotros y Él es nuestra Paz y nuestra Vida.
Coro  2  Señora de la noche y de la mañana., señora de los campos que despiertan porque Jesús ha nacido en la comarca.
Coro  1  Señora, que la Luz que Tú nos diste, sea el comienzo de una claridad que no se acaba.
Coro  2  Que el amor sustituya a la violencia, que haya justicia entre los hombres y los pueblos.
Coro 1  Virgen Madre, enséñanos a ser pobres y pequeños, a no tener ambición por nada, a  desprendernos y entregarnos, a ser misioneros de la paz y la Esperanza.
Coro 2  Que Jesús nazca en nosotros y que al volver a casa podamos  decirle a todos: Les traemos una Buena Noticia, la gran alegría: Dios nos ama, pues a enviado a su querido  Hijo a Salvarnos.
Coro 1  Concédenos , Señor, que también hoy, en todos los lugares de la tierra, haya niños misioneros que lleven tu Palabra, como lo hicieron algunos vez aquellos Reyes Magos.
Coro 2  El cofre de la paz a quienes crecen en la guerra, el cofre del amor a quienes nacieron olvidados.
Coro 1  El cofre de la justicia a quienes mueren atropellados en sus derechos. El cofre de la felicidad a quienes detestan la vida. El cofre de la amistad a quienes han caído en la desconfianza.
Coro 2  El regalo  del alimento a quienes pasan hambre, el regalo  del vestido a quienes sienten frió, el regalo de la democracia a los pueblos que sufren la desigualdad.
Coro 1  El regalo de la medicina a quienes están enfermos. El regalo de la alegría a los que viven en la tristeza. el regalo del agua a quienes padecen sed.
Coro 2  Y concédenos a nosotros ser tu misioneros, y a tus misioneros, ser “Reyes Magos” de tu Pan, de tu Palabra, de ti, Señor.
CANTO:
SILENCIO
MOMENTO DE COMPROMISO
Guía:   Delante de Jesucristo el enviado del Padre, hagamos nuestro sencillo, pero concreto compromiso misionero
Coro 1  Jesús no tiene manos. Tiene sólo nuestras manos para construir un mundo más humano.
Coro 2  Aquí están mis manos para edificar la hermandad, la justicia, la paz.
Coro 1  Jesús no tiene pies. Tiene sólo nuestros pies para recorrer el mundo sembrando el amor.
Coro 2  Aquí tienes mis pies para caminar por ti y contigo.
Coro 1  Jesús no tiene boca. Tiene sólo nuestra boca para anunciar a la humanidad la buena noticia  de los pobres.
Coro 2  Aquí está mi boca para hacer resonar tu palabra Divina.
Coro 1  Jesús no tiene corazón. Tiene sólo nuestro corazón para seguir amando sin medida.
Coro 2  Aquí está mi pequeño corazón para seguir mostrando tu ternura y tu caridad.
Coro 1  Jesús, nosotros somos tu Evangelio, el Evangelio vivo que la gente quiere ver.
Coro 2  Señor, aquí estamos nosotros para hacer con nuestra vida, una cada vez más clara transparencia de tu ser y de tu amor.
Coro 1  Contigo, Señor.
Coro 2  Queremos ir mar adentro.
Coro 1  Contigo, Señor.
Coro 2  iremos al mundo entero
Coro 1  Contigo, Señor.
Coro 2  Seremos tus testigos de palabra y de vida.
Coro 1  Contigo, Señor.
Coro 2  Seremos misioneros de la vida.
Coro 1  Contigo, Señor.
Coro 2  Seremos misioneros del amor.
Coro 1  Contigo, Señor
Coro 2   Anunciaremos tu Evangelio a los de cerca y a los de lejos.
Coro 1  Por, Jesús, y como María.
Coro 2  Queremos ser misioneros en el tercer milenio que comienza.
Coro 1  Por ti, Jesús y como María.
Coro 2  Queremos ser instrumentos de vida y salvación.
Coro 1  Por ti, Jesús y como María.
Coro 2  Queremos ser misioneros con la oración y el sacrificio.
Coro 1  Por ti, Jesús y como María.
Coro 2  Queremos darte a conocer a los cristianos y a los no cristianos.
Coro 1  por ti, Jesús y como María.
Coro 2  Trabajaremos para que seas más conocidos y más amado.
CANTO:
SILENCIO
QUEDATE CON NOSOTROS, SEÑOR.
Quédate con nosotros, Señor, esta noche.
Quédate para adorar, alabar y dar gracias por nosotros mientras dormimos; para hacer  que baje del cielo tu misericordia sobre el mundo; para socorrer, desde los tabernáculos  de la tierra, a las benditas almas que sufren en el Purgatorio su prolongada noche de dolor y de pena.
Quédate con nosotros para apartar la justa ira de Dios de nuestras populosas ciudades que,  con sus densísima nubes de vicios y crímenes , claman venganza al cielo.
Quédate con nosotros, para guardar a los inocentes, para sostener a los tentados, para levantar a los caídos, para subyugar el poder del demonio, para impedir el pecado.
Quédate con nosotros para confortar  a los que sufren, para bendecir a los que yacen en el lecho del dolor, para dar contrición a los que mueren, para recibir en los brazos de tu misericordia a las miles de almas que se presentan ante ti para ser juzgadas.
¡Oh, Buen Pastor! Quédate con tus ovejas; defiéndelas de los peligros que las rodean y amenazan. Pero sobre todo, q1uedate con los que sufren y con los agonizantes. Danos una noche tranquila y un fin perfecto. Se nuestro misericordioso Padre hasta lo último, para que, sin temor, podamos presentarnos delante de ti como nuestro juez. Amén.
CANTO:
ORACIÓN POR LOS NIÑOS MISIONEROS
Oh Jesús, tú que amas tanto a los niños y que dijiste que de ellos es el reino de los cielos. Te damos gracias por la fe que nos haz dado, te pedimos por los niños que aún no te conocen. Danos misioneros que les hablen de Ti, que conozcan tu Evangelio y te amen.
Queremos ser misioneros con nuestra oración, estudio y buen comportamiento, para lograr así tu sueño; que todos los hombres se salven. Virgen de Guadalupe, madre nuestra, bendice a todos los niños del mundo. Amén.
PADRE DE TODOS
Amigo, Dios Padre, siempre bueno,
Hoy nos gustaría pedirte
Por todos los niños de los países pobres.
Bendícelos a todos,
Especialmente a los que más sufren,
Porque no tiene familia,
Porque no conocen el amor de su madre.
Anima a todos los misioneros que gastan su vida ayudándoles,
Y haz que nosotros, desde aquí, seamos sensibles y solidarios
con todos los que lo pasan mal. Amén
SILENCIO
CANTO
SER CRISTIANO, ES SER MISIONERO
Señor, Tú has dicho que tienes otras ovejas que no son todavía de tu rebaño.
Hazme comprender que ser cristiano es ser misionero.
Ayudame para que yo te ayude a que todos los hombres te conozcan y así no haya más que un rebaño del cual seas Tú el unico y Buen Pastor.
Jesús, Tú nos has dicho que los cristianos tenemos que ser “Luz del mundo”.
Ayúdanos para que siendo buenos en todo, seamos siempre apóstoles aquí y lejos de aquí.
Porque nosotros  sabemos que, cuando nos portamos bien, estamos ayudando a que todos los hombres te conozcan y te amen.

CANTO
Oración por los niños del mundo
Señor Jesucristo, único salvador del mundo, ayer, hoy y siempre; Cristo evangelizador, enviado por el Padre, danos la gracia de descubrir el bautismo como fundamento de nuestro ser cristiano y apostolico; suscita en cada uno verdaderos anhelos de santidad.
Penitencia y conversión en la liturgia.
Comuniquemos a otros la doctrina de la fe.
Dirije nuestras mentes y nuestro corazones hacia el Padre tuyo y Padre nuestro a cuya casa viajamos en Peregrinación.
El nos dará fuerza para reconocernos hermanos de los pobres y marginados y para aceptar  que los hombres alejados de Dios y los que no han tenido noticia de Jesucristo, son hijos del mismo Padre.
Envía, Señor, tu espiritu, que constituye el Reino de Dios en la historia, nos llena de esperanza hacia la meta final e impulsa nuestro esfuerzo cotidiano.
María, madre y modelo de la Iglesia, nos motivará a cumplir nuestra tarea en el camino de la vida, pues nos dice: “Hagan lo que él les diga.”

CANTO
SILENCIO
MISIONERAS CATEQUISTAS DE SAN JOSE
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